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Con inmensa gratitud al Señor y a todas las personas e instituciones de Iglesia que han colaborado en la redacción de este documento, me es muy grato presentar las Orientaciones Pastorales 2001-2005. Ellas recogen el caminar de nuestra Iglesia en los últimos decenios, se inspiran en la Exhortación Post Sinodal “Ecclesia in America” y reciben las bendiciones de este año jubilar con que hemos celebrado los dos mil años de la Encarnación del Señor.

Los Obispos somos conscientes del nuevo milenio que se abre ante nuestros ojos y del profundo cambio cultural que lo acompaña. Con estas Orientaciones Pastorales deseamos aportar “un anuncio de esperanza” a nuestra Patria y por eso destacamos el encuentro de Jesús con una mujer samaritana. De él aprendemos a dialogar en profundidad con nuestros contemporáneos, haciendo nuestros sus búsquedas y anhelos, y a ponerlos en contacto con la fuente de agua viva que surge del encuentro personal y eclesial con Cristo Vivo.

Con mucho afecto ponemos este documento en manos de todos los hermanos que comparten con nosotros el ministerios pastoral. De una manera especial lo entregamos a los cristianos laicos y laicas, y a todos los que han consagrado sus vidas al Señor. Esperamos que cada uno de ellos, en sus comunidades de fe, encuentren el tiempo para meditarlo, para poner en práctica y para anunciar a todos nuestros hermanos y hermanas que “si conocieran el don de Dios”… la vida se les convertiría en Evangelio

Los saluda y los bendice, en Jesús y en Nuestra Señora del Carmen,
+ Manuel Camilo Vial Risopatrón

Obispo de San Felipe de Aconcagua

Secretario General de la C. Episcopal

Santiago, 24 de Setiembre de 2000.
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PRESENTACION

1. Las Orientaciones Pastorales (OO.PP) que ahora presentamos recogen el caminar de la Iglesia en Chile (cap. I), se sitúan en continuidad con las orientaciones anteriores e intentan proyectarlas creativamente hacia los inicios del Tercer Milenio, dejándose iluminar  por la Exhortación Apostólica  "Ecclesia in America"
.

2.    Los desafíos pastorales que nos presenta el  cambio de época que estamos viviendo (cap III), nos llevan a escrutar el Evangelio y a invocar al Espíritu Santo para encontrar en El la inspiración y la “fuente de agua viva”
 que nos permita vivir este tiempo de la historia con un genuino espíritu  cristiano.
3.   “La singularidad y novedad de la situación en que se encuentran el mundo y la Iglesia a las puertas del Tercer Milenio, así como las exigencias que de ello se derivan, hacen que la misión evangelizadora requiera hoy de un programa también nuevo que pueda definirse en su conjunto como ‘nueva evangelización’ ”
. 
4.
Esta certeza pastoral se ha visto enriquecida y potenciada con  la preparación, la celebración y los primeros frutos del Gran Jubileo de la Encarnación del Señor. Este nos ha ayudado a fijar nuestra mirada en Jesucristo, “Evangelio de Dios, el primero y el más grande evangelizador”
. En este espíritu quisiéramos que el Evangelio leído, meditado y contemplado en oración,  fuera la inspiración permanente de todos los agentes evangelizadores y  de las comunidades de la Iglesia en  Chile
.  
5.
En estas OO.PP. hemos querido destacar una página particularmente significativa del Evangelio que nos permite comprender mejor el contenido, el estilo y la pedagogía evangelizadora de Jesús. Se trata de su encuentro con una mujer samaritana que a ella le cambia su vida y la transforma en anunciadora de la Buena Nueva (cap.II). Nos ha parecido también que este texto expresa adecuadamente la búsqueda de agua viva que hay en el mundo actual y que sólo encontrará sosiego cuando tengamos experiencia de Jesucristo, “don de Dios”
 para la nueva humanidad.

6.  Fruto de una atenta consideración de los signos de estos tiempos a la luz del Evangelio
 son las líneas y prioridades pastorales  que ofrecemos a las comunidades de Iglesia y a los agentes evangelizadores del país (Cap. IV). Estas se han elaborado a través de un largo proceso participativo en el cual han intervenido las diócesis, los organismos nacionales de la CECH y otras instituciones eclesiales.

7.
Con todos estos aportes, los Obispos hemos redactado estas OO.PP. como un marco de referencia  que puede servir en la preparación de los respectivos planes diocesanos de pastoral. La experiencia nos dice que las OO.PP. también ayudan a los agentes evangelizadores claves de nuestra Iglesia en Chile: sacerdotes, diáconos permanentes, consagrados y consagradas, laicos con responsabilidades  pastorales en las diócesis del país. A ellos y ellas se las ofrecemos con especial afecto y gratitud, reconociendo la generosidad pastoral con que cada día se dan a la tarea entusiasmante de anunciar y celebrar a Jesucristo, el Señor.

8. Ponemos con alegría estos anhelos bajo el amparo de la Santa Madre de Dios, Estrella de la Nueva Evangelización, deseosos de que su intercesión nos ayude a entregarnos con mayor generosidad al servicio del Evangelio.

 I. NUESTRO CAMINAR COMO PUEBLO DE DIOS

1. Para expresar la continuidad de estas OO.PP. con el camino pastoral de la Iglesia en Chile, nos parece oportuno hacer una breve reseña de lo que han sido las OO.PP. hasta el presente.

2. En 1962,  los Obispos de Chile preparamos un primer "Plan Nacional de Pastoral", iniciando así un proceso orgánico de pastoral de conjunto que, hasta ahora, nunca se ha interrumpido. Las principales concepciones pastorales de ese Plan se prolongaron en  las "Orientaciones Pastorales"  del Episcopado, a partir de 1968. Éstas han sido fruto de “un episcopado atento a los signos de los tiempos que, con afecto colegial, se decide a escrutar y responder a los designios de Dios”
.

3. La activa participación de los Obispos chilenos en el Concilio Vaticano II y la diligente aplicación de sus documentos, particularmente de las cuatro Constituciones conciliares, dieron origen a un gran proceso de "puesta al día" de nuestra Iglesia, enriquecido continuamente por el Magisterio Pontificio. Los Sínodos diocesanos realizados inmediatamente después del Concilio, y en fechas posteriores, han hecho posible que este proceso sea vivido sistemáticamente, en comunión y participación eclesial. 

4. Inspirados en la Constitución "Lumen Gentium"  se dio un impulso renovado a la participación de los laicos en la vida de la Iglesia. Así se pasó de la Acción Católica, que tantos frutos diera en el pasado, a otras formas de participación laical. Estas se han dado en mayor consonancia con la concepción de Iglesia – Pueblo de Dios y con la índole secular de la vocación laical. Mayor desarrollo han tenido los laicos en su participación eclesial. En ella han recibido una formación integral, una catequesis renovada y su organización en diversas comunidades de Iglesia como son, por ejemplo, los Movimientos Apostólicos y de Espiritualidad, las Comunidades escolares, los Institutos Seculares y las Comunidades Eclesiales de Base que han sido una prioridad pastoral. Estas han permitido una evangelización más profunda en los sectores rurales y poblacionales  así como el surgimiento de variados servicios o ministerios laicales, aunque todavía no hayamos podido estructurar una verdadera “Pastoral de Comunidades y Ministerios”. Por su parte, los Movimientos Apostólicos, con su especial insistencia en la evangelización de los ambientes, han sido otro canal  fecundo de participación laical en la vida y misión de nuestra Iglesia, y plantean nuevos desafíos a la comunión orgánica en la Iglesia.

5. La Constitución sobre la Liturgia, “Sacrosanctum Concilium”  ha promovido la participación activa y consciente  en la celebración de la fe, particularmente en la Eucaristía. La publicación de los libros litúrgicos y leccionarios renovados así como la variedad de servicios litúrgicos en nuestras celebraciones han permitido enriquecer la vida cristiana con el patrimonio litúrgico de la Iglesia y su inagotable contenido espiritual. A ello se añaden las expresiones de inculturación de la liturgia, todavía en sus inicios, en el mundo popular, juvenil, mapuche, pascuense y aymará. Aún queda mucho por hacer en el campo de la predicación,  en la mayor utilización de las alternativas propuestas por los rituales y en materias de animación litúrgica. Así podremos tener celebraciones aún más vivas y expresivas en consonancia con el sentido de la liturgia, con el alma de nuestro pueblo y con las riquezas de la religiosidad popular.

6. La Constitución "Dei Verbum", unida a la reforma litúrgica ya mencionada, ha hecho posible que el Pueblo de Dios accediera más asiduamente a la Palabra  y ésta se transformara poco a poco en la fuente principal de sus procesos formativos y catequéticos, de su vida espiritual y de sus compromisos dentro y fuera de la comunidad eclesial. Han facilitado este proceso las diversas traducciones existentes y la publicación de ediciones más asequibles y menos costosas. Sin embargo, aún nos falta mucho para organizar e impulsar una verdadera “pastoral bíblica” y para que la “lectura orante” de las Sagradas Escrituras (lectio divina) sea más conocida, valorada y practicada.

7. La Constitución "Gaudium et Spes"  invitó a la Iglesia a tener una relación más fecunda y dialogante con el mundo e hizo madurar el concepto de ‘signo de los tiempos’. De esta manera nuestra Iglesia ha aprendido a mirar con más simpatía al mundo  y a dejarse interpelar por Dios en los acontecimientos de la vida. Así se da mayor relevancia histórica al Evangelio que predicamos y se facilita el camino para que nuestros contemporáneos puedan abrirse a la acción salvadora del Señor. También nos ha ayudado a poner a la Iglesia en el lugar de servicio que le corresponde para aportar, desde allí, la inspiración del Evangelio a nuestra sociedad y que, en estos años, ha atravesado por tiempos tan críticos como esperanzadores. Sin la enseñanza del Concilio Vaticano II es difícil concebir una Iglesia tan atenta a los Derechos Humanos como parte integral de la Evangelización. Sin el aporte conciliar nos costaría aún más estar abiertos a los profundos cambios culturales de estos tiempos.

8. El proceso de renovación conciliar en Chile  se vio enriquecido por la recepción que hizo del Concilio la Iglesia latinoamericana en la Conferencia de Medellín (1968), convocada por el Papa Pablo VI a petición de los Obispos de A. Latina entonces encabezados por el recordado obispo Mons. Manuel Larraín Errázuriz, y  por la tradición pastoral que allí se originó. Esta tradición se consolidó posteriormente con las Conclusiones de las Conferencias de Puebla (1979), con ocasión de la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, y de Santo Domingo (1992) para hacer memoria del  V Centenario de la Evangelización americana, ambas convocadas por el Papa Juan Pablo II. Ellas ayudaron a profundizar la opción preferencial por los pobres y por los jóvenes, así como la prioridad pastoral concedida a la evangelización de la cultura y la atención a los “constructores de la sociedad pluralista”. La promulgación del Catecismo de la Iglesia Católica (1992) destacó nuevamente el Magisterio Conciliar constituyéndose en “norma segura para la enseñanza de la fe ”
.

9. De esta manera la Iglesia, en la década de los 60 y comienzo de los 70, intentó poner el Evangelio en el corazón de un tiempo marcado por la palabra "revolución". En la década de los 70 y 80, abogó por la  civilización del amor que respetara la dignidad de cada ser humano y sus derechos fundamentales, declarándose "servidora de la vida". Esta actitud nos ayudó a caminar junto a los más pobres, que sintieron mejor la cercanía de la Iglesia. La visita del Santo Padre a nuestra patria en 1987 fue un regalo del Señor que confirmó lo realizado y abrió nuevos horizontes evangelizadores para la década siguiente. Esta década estuvo marcada por la urgencia de una efectiva reconciliación entre chilenos y por la necesidad de una participación más equitativa en los frutos del crecimiento económico. En la década de los 90 la Iglesia ha querido poner explícitamente a Jesucristo como la piedra angular de las mutaciones culturales y ha procurado llevar adelante una Nueva Evangelización. Signos claros de estos énfasis han sido las Misiones Generales, los Sínodos Diocesanos y el Encuentro Continental de Jóvenes (1998). Por otra parte, la canonización de Santa Teresa de Jesús de los Andes (1993) y la beatificación del Padre Alberto Hurtado sj. (1994), precedida por la de Laurita Vicuña (1988) han producido una corriente de gracia y de inspiración que han dejado una marca imborrable en nuestra acción pastoral.

10. Finalmente, los años dedicados a las Tres Personas Divinas con que se preparó el Gran Jubileo de la fe, así como su celebración, nos han permitido entrar más profundamente en el misterio de la Encarnación y en el corazón de la Santísima Trinidad. Este renovado Encuentro con Jesucristo Vivo nos invita a emprender con nuevo ardor, nuevos métodos y nuevas expresiones, los caminos de la conversión, la comunión, la solidaridad y la misión, en estos tiempos iniciales del Tercer Milenio. Este misterio contemplado y celebrado con renovada intensidad en el Año Jubilar es el fundamento y la inspiración mayor de estas OO.PP. En ellas queremos recoger los primeros frutos de estas celebraciones y darles, con la ayuda de Dios, una proyección espiritual y pastoral para los años venideros. Eso nos lleva a fijar nuestros ojos en Jesús, el Señor, que es quien inicia y consuma nuestra fe
.

II DIOS SALE AL ENCUENTRO  DE UNA MUJER SAMARITANA 

Fundamento e inspiración de nuestra acción evangelizadora

1. UN ENCUENTRO SORPRENDENTE:  

EL MISTERIO DE LA ENCARNACION.

1.1.
“El cristianismo comienza con la Encarnación del Verbo. Aquí no es sólo el hombre quien busca a Dios, sino que es Dios quien viene en Persona a hablar de sí al hombre y a mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo […] El Verbo encarnado es, pues, el cumplimiento del anhelo presente en todas las religiones de la humanidad: este cumplimiento es obra de Dios y va más allá de toda expectativa humana. Es misterio de gracia”
.
 1.2.  “En Jesucristo Dios no sólo habla al hombre sino que lo busca […] Es una búsqueda que nace de lo íntimo de Dios y tiene su punto culminante en la Encarnación del Verbo. Si Dios va en busca del hombre, creado a su imagen y semejanza, es porque lo ama eternamente y en Cristo lo quiere elevar a la dignidad de hijo adoptivo […] movido por su corazón de Padre”
. Es la iniciativa gratuita del amor divino que sale de sí hacia la humanidad herida por el pecado.
 1.3.  El camino elegido para revelar este misterio es el descenso: “[Jesucristo] se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz”
.  Dios, siendo eterno, en Cristo se hace temporal, siendo poderoso se hace débil, siendo fuerte se hace vulnerable, siendo rico se hace pobre, siendo santo asume nuestros pecados, de tal modo que hasta el último de los seres humanos lo sienta cercano, amigo, su compañero en el camino de la vida.
1.4.   En cumplimiento de la voluntad del Padre, Jesús nos “amó hasta el extremo”
 para derrotar definitivamente el mal. “La religión de la Encarnación es la religión de la Redención del mundo por el sacrificio de Cristo, que comprende la victoria sobre el mal, sobre el pecado y sobre la misma muerte. Cristo aceptando la muerte en la cruz, manifiesta y da la vida al mismo tiempo porque resucita, no teniendo ya la muerte ningún poder sobre El”
. De esta vida nueva, resucitada, todos podemos participar por medio de su Espíritu Santo que habita en la Iglesia y se nos comunica principalmente por la fe y los sacramentos.
1.5  La Encarnación no se dio sin María, la joven Virgen de Nazaret. Ella es la virgen anunciada por Isaías, la madre delEmmanuel prometido,  la llena de gracia, una de las anawim 
 que espera y confía. María es la elegida que puesta en diálogo con el ángel escucha, acoge, pregunta y da su consentimiento libre y responsable al Padre y así protagoniza la hora más definitoria de la historia: la Encarnación del Verbo. El acontecimiento salvífico no se da en el centro del poder político ni religioso de aquel tiempo sino en Nazaret, pueblo pequeño de la Galilea. Se da en la vida cotidiana traspasada por el misterio y la presencia de Dios. La esclava del Señor dice sí al plan de Dios: “Hágase en mí según tu Palabra […]  Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros”
.
1.6
Ahora bien, la Encarnación no es solo un momento puntual en la vida de Jesús sino la revelación del modo de actuar de Dios en el mundo. Es su ‘manera de ser y de estar en el mundo’ – si así podemos decirlo - que se refleja en Jesús, en sus actitudes, en su estilo de vida y en su pedagogía evangelizadora que por eso son normativas para todos los cristianos. En efecto, “cada cristiano podrá llevar a cabo eficazmente su misión en la medida en que asuma la vida del Hijo de Dios hecho hombre como el modelo perfecto de su acción evangelizadora”
. La sencillez de su estilo y sus opciones han de ser normativas para todos en la tarea evangelizadora. Es lo que quisiéramos asumir cada vez mejor, tanto a nivel personal como comunitario e institucional, a través de la permanente conversión que nos pide volver una y otra vez al Evangelio. 

1.7. “Esta conversión exige de nosotros los Obispos una identificación con el estilo personal de Jesucristo que nos lleva a la sencillez, a la pobreza, a la cercanía, a la carencia de ventajas, para que, como El, sin colocar nuestra confianza en los medios humanos saquemos, de la fuerza del Espíritu y de la Palabra, toda la eficacia del Evangelio, permaneciendo primariamente abiertos a los que están  abandonados y excluidos”
. Y pide de todos los cristianos, “que asuman y profundicen la auténtica espiritualidad cristiana […] que es la meta a la que conduce la conversión”
.

1.8    Para comprender mejor a Dios que sale al encuentro del ser humano proponemos la meditación del encuentro de Jesús con una mujer samaritana
. Con esta lectura invitamos a los agentes pastorales a hacer otro tanto con éste y otros textos que nos revelen la pedagogía y el estilo evangelizador de Jesús.

2. UN ENCUENTRO MARCADO 

POR LA CERCANIA Y LA LIBERTAD.

2.1. “Dame de beber”. 

Camino a Galilea y cansado de caminar, Jesús se sienta junto al pozo de Jacob. Sus discípulos han ido a buscar comida. Una mujer samaritana se acerca al pozo a sacar el agua que necesita para el resto del día. Era casi mediodía
, hora poco usual para que una mujer se dirigiese a buscar agua
 .  Jesús toma la iniciativa y le pide agua para beber. La samaritana se extraña profundamente porque en aquel tiempo hombres y mujeres no se trataban en lugares públicos y, debido a antiguas rencillas, judíos y samaritanos no se dirigían la palabra. Con su manera de actuar, Jesús no sólo sorprende a una desconocida samaritana
 sino también a sus discípulos
. La sorpresa de la mujer aumenta cuando escucha el tema de diálogo que inicia el extraño sentado junto al pozo: le habla de una agua viva capaz de saciar a tal punto su sed que ya no necesitaría acudir más a extraerla del pozo de Jacob
. Más extraño le resultaría si supiera que quien pide un poco de agua es el Dios hecho hombre, tan humano como para experimentar  la sed y el cansancio.

La samaritana no logra entender el sentido de las palabras de Jesús y por eso le pregunta, con cierta incredulidad e ironía : “¿de dónde vas a sacar el ‘agua viva’ de un pozo tan profundo como éste?, ¿o tal vez te consideras más importante que nuestro padre Jacob que nos dejó este pozo?”
. 

2.2. “Si conocieras el don de Dios...” 

Jesús explica a la mujer el sentido de sus palabras. El agua viva de la que habla no mana del pozo de Jacob, por importante que sea, sino un don de Dios que se transformará en manantial en aquel que lo reciba y que lo conducirá a la vida eterna
.

El agua viva que Jesús ofrece es El mismo. Lo es su Palabra llena de gracia y de verdad
; lo es el Espíritu, don de Dios, que perdona los pecados y que no se puede comprar con nada
; lo son también los gestos  y los signos que acompañan su ministerio. Del don celestial de la Palabra y del Espíritu  nace el hombre espiritual purificado y liberado por la donación del agua (= Bautismo) y de la sangre (= Eucaristía) que fluyen del costado abierto del Cordero
.

Esta agua viva  otorga tal calidad de vida
 y tal fecundidad
 que satisface para siempre la sed de Dios
. De esta agua viva le habla Jesús a la samaritana y quiere despertar en ella el deseo de buscarla pero, para eso, tiene que conocer el don de Dios y quién es el que le pide de beber
. El le dará un agua viva que cambiará su vida. Por eso, cuando Jesús le pide de beber, El tiene sed no sólo del agua material sino, más profundamente, “el que pedía de beber tenía sed de la fe de la misma  mujer”
. Al decirle, ‘dame de beber’, y al hablarle del agua viva, el Señor suscita en la samaritana una pregunta, casi una oración, cuyo alcance real supera lo que ella podía comprender en aquel momento”
. 

Tan sorprendida estaba la mujer con este destello de luz que la ilumina a causa de esta autorevelación de Jesús, que la que iba con lo necesario para sacar el agua del pozo de Jacob, vuelve al pueblo dejando su cántaro abandonado
. Ella ha oído hablar de un agua viva que brotará de su interior por lo que no necesitará más ni cántaro, ni pozo, ni esa agua. Vive una experiencia similar a la de otros discípulos que aparecen en el evangelio quienes, al encontrarse profundamente con Jesús, lo dejaron todo (la barca, las redes, la familia, la mesa para cobrar impuestos) y lo siguieron.

2.3. En la lógica de la Encarnación.

El encuentro con la samaritana nos muestra el estilo evangelizador de Jesús, marcado por la lógica de la Encarnación: el Hijo de Dios asume la naturaleza humana para venir al encuentro de los pecadores. Jesús sale a los caminos para ir al encuentro de las ovejas perdidas, de los alejados, de los discriminados por razones sociales, raciales, culturales o religiosas, para devolverles su dignidad y anunciarles el Evangelio. Con gran libertad y audacia Jesús cruza todas las fronteras porque está convocando a todos a formar parte del Reino de Dios. Su humildad y cercanía permiten un diálogo capaz de abrir a las personas a un encuentro progresivamente más profundo con El.

El encuentro se produce junto a un pozo que, en cualquier cultura, representa el lugar donde la gente va a buscar lo que necesita para vivir. Es el lugar al que hay que acudir una y otra vez para saciar una sed que nunca se apaga definitivamente.

Sentados con Jesús, junto al pozo de Jacob, nos preguntamos por los pozos a que acuden nuestros contemporáneos en búsqueda de un agua que también sacie su sed.  Puede ser el pozo de la libertad y de la subjetividad, el de la afectividad y de las relaciones humanas, el pozo del trabajo y de la realización personal, el pozo de la ética y del sentido de la vida. El hombre contemporáneo tiene sed de felicidad, de alejar de sí el sufrimiento y la muerte, de experiencias religiosas que satisfagan las necesidades de su espíritu. Los evangelizadores estamos llamados a  acercarnos a esos pozos, con la misma actitud de Jesús, para conocerlos y provocar el encuentro amistoso con aquellos que allí acuden para saciar su sed. Y, como Jesús, queremos valorar estas búsquedas humanas y las semillas del Verbo que en ellas se manifiestan. 

3. UN DIALOGO PACIENTE,  

EN BUSQUEDA DE LA VERDAD COMPLETA

3.1. La antigua religión y la propuesta de Jesús 

La religión ocupaba un lugar fundamental en la existencia del pueblo judío y samaritano en tiempos de Jesús. Cuando se escribe el Evangelio de Juan
 prevalece entre ellos  la religión enseñada y vivida por los fariseos. Para ellos, la comunión con Dios (religión) se conseguía por el cumplimiento de la ley pero recargada de innumerables preceptos rabínicos que ahogaban el espíritu de los mandamientos. 

La propuesta de Jesús es radicalmente diferente.  La obra de Jesús es revelarnos al Padre que lo envió y llevar a término su proyecto de salvación, es decir, el Reino de Dios que debe ser acogido como don gratuito, mediante la conversión y la fe
. Si el Padre Dios nos entregó la Ley por medio de Moisés, ahora nos entrega la gracia y la verdad por medio de su Hijo
. Quien cree en Jesús y cumple sus mandamientos ama y entra en comunión con el Padre que lo envió y cumple toda la Ley. Por tanto, el camino de encuentro pleno con Dios ya no es la Ley de Moisés, las obras de piedad, ni los sacrificios en el templo, sino Jesucristo mismo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede llegar hasta el Padre, sino por mí”
. El es la mayor “obra”
 del Padre en favor nuestro: El es la Víctima, el Sacerdote, la Ofrenda, el Altar, el Sacrificio. El es la nueva religión.

Jesucristo inaugura la nueva alianza simbolizada en el vino de inmejorable calidad que se sirve en la bodas de Caná una vez que se acaba el vino antiguo
. Él es el nuevo templo donde reside la presencia plena de Dios que dispone sus bienes para quienes lo anhelan con sincero corazón
. Él es el cordero pascual que quita el pecado del mundo y a quien no le quiebran ningún hueso
. Él es la fuente de donde mana la sabiduría y el Espíritu que engendran al hombre nuevo, apto para el Reino de Dios
. Él es el Profeta, Mesías y Salvador del mundo, que pone de manifiesto las idolatrías de los seres humanos y de los pueblos e instaura el verdadero culto al Padre en espíritu y verdad
. El es el Maestro que nos enseña la verdad que conduce a la “libertad de los hijos de Dios”
.

3.2. Los verdaderos adoradores del Padre 

¿Cómo podrá, entonces, la samaritana comprender y asumir la propuesta de Jesús?. El ensaya pacientemente nuevos caminos de diálogo para que descubra en su vida la necesidad de la misericordia de Dios. Inesperadamente  le pide   que vaya en busca de su marido
. A la respuesta de la mujer («no tengo marido»), Jesús le replica que dice bien, pues ha tenido cinco maridos y el actual con el que vive tampoco lo es. El problema es real y hay un cierto reproche en la respuesta de Jesús que da pie a que ella lo reconozca como profeta y El pueda revelarle el culto nuevo y definitivo. El culto que Dios espera no es el que se le tributa en Garizim (Samaria) contaminado con la idolatría. Tampoco el de Jerusalén – pese a que la salvación viene de los judíos
 – porque éste pone la confianza en el cumplimiento de la Ley. Ha llegado la hora en que “los verdaderos adoradores adorarán al Padre en Espíritu y verdad... Así el Padre quiere ser adorado”
 .

El Espíritu procede del Padre quien lo envía en nombre de su Hijo. No se trata, por tanto, del espíritu humano ni de una enseñanza acerca de un culto interior e individual en contraposición a un culto exterior y público. De lo que Jesús habla es del Espíritu Santo que otorga al creyente la capacidad de ser hijo del Padre
. El Espíritu que hace hijos de Dios es el mismo que hace verdaderos adoradores del Padre
. Quien anhele adorar al Padre debe dejarse encontrar por el Espíritu que crea al hombre nuevo incorporado a la familia de Dios – que es la Iglesia - generada del costado abierto del Cordero inmolado. 

El verdadero culto al Padre consiste, entonces, en que todos aquellos que han sido hechos por el Espíritu propiedad de Dios vivan como vivió el Hijo de Dios
. Lo original del culto cristiano no está primariamente en el cumplimiento de sus ritos sino en que éstos nos ayuden a que cada persona y cada pueblo lleguen a ser una liturgia viva, es decir, que sean en Cristo una ofrenda viva para Dios
. Esa es precisamente la realidad que los ritos cristianos expresan.

3.3.  El diálogo interpelador, camino hacia la verdad

El camino escogido por Jesús para tocar el corazón  de la samaritana y llevarla a descubrir la verdad es el diálogo. No presenta de inmediato su propuesta ni su identidad sino que lleva a la mujer en el descubrimiento de sus necesidades profundas, de sus inquietudes, de sus dolores y de las contradicciones de su vida. Sólo entonces está preparada para dejar sus idolatrías y acoger la Buena Noticia de Jesús y aceptarlo a El como Mesías y Señor.

Jesús escucha y cuestiona, pero deja espacio para la duda y la búsqueda: “¿cómo tú...? Ni siquiera tienes con qué sacar el agua...¿Quién eres?”. Pero también inquieta con sus afirmaciones y con sus preguntas, hasta hacerla tomar conciencia de su propia necesidad. Así llega al momento en que ha despertado definitivamente el interés de la mujer, expresado en su petición: “dame de es agua para que no vuelva yo a tener sed ni tenga que venir a este pozo a sacar agua”
. Ella toma conciencia de su necesidad y puede entonces afrontar la verdad de su vida: “llama a tu marido”.

Jesús no la condena sino que ayuda a la mujer a tomar conciencia de su soledad, de su necesidad de pertenencia, de sus infidelidades. Acoger el agua viva requiere enfrentar la realidad del pecado, llamarla por su nombre, crecer desde la verdad de la propia vida. Esto ha sido posible por la actitud de acogida, cercanía y aceptación que manifiesta Jesús, ya que nadie expresa su verdad ante alguien que lo esté condenando.

Aceptar la verdad del otro como la realidad que Dios quiere salvar, la realidad a la que Dios se acerca, no significa, en absoluto, validarla ni considerarla positiva en todos sus aspectos. Significa, en cambio,   reconocer que la persona es, para Dios,  más importante que su pecado y sus infidelidades, y que también debe serlo para nosotros como Iglesia evangelizadora. Y Dios jamás pierde la confianza en los que peregrinamos por este mundo. Somos obra de sus manos.

El diálogo ha alcanzado su punto culminante. La mujer, intrigada, invoca la venida del Mesías que, cuando venga “nos explicará todo”.  Entonces Jesús declara sin ambigüedad: “Ese soy yo, el mismo que habla contigo”
.

Dios acaba de revelar su rostro a una mujer. Dios hecho carne, un Dios sediento del hombre. Eso resulta extraño hasta para los apóstoles que irrumpen en aquel instante. Es el momento para la adoración. Es el comienzo de la misión. La respuesta de Jesús le ha abierto a la mujer insospechados horizontes y la ha preparado para acogerlo definitivamente a El  como el Mesías y el Salvador. 

4. UN TESTIMONIO CONVINCENTE

En cuanto la mujer descubre que Jesús es el Mesías, deja el cántaro y corre a  anunciar esta Buena Noticia a los demás. Lo que hasta hace unos momentos le era indispensable – el cántaro para sacar agua del pozo - se ha convertido en algo irrelevante. La Buena Noticia llena con tal fuerza su corazón y su vida que hasta las necesidades primarias quedan postergadas, y todo aquello a lo que se aferraba y que era el sentido cotidiano de su vida (sacar agua del pozo, el mismo pozo),  pierden comparativamente su valor. Sólo se abandona un tesoro (aunque sea pequeño) por un tesoro mayor. Los “pozos” de agua estancada en que muchos de nuestros contemporáneos intentan saciar su sed y buscar el sentido de su vida no serán necesariamente abandonados por las oportunas advertencias que se haga sobre la mala calidad de esos  pozos sino por el descubrimiento de que no valen nada al lado de la verdadera propuesta de agua viva y de plenitud que Jesús ofrece.

El testimonio de la mujer produce frutos abundantes: todo el pueblo se aproxima a conocer a Jesús. Después de esa experiencia todos ellos testimonian que ya no creen en El por lo que la mujer les ha dicho, sino «porque nosotros mismos le hemos oído y estamos convencidos» de que él es el Salvador de todos
.

Pero no sólo la mujer tiene una experiencia inolvidable. También los discípulos aprenden a no discriminar, al verlo hablando en público con una mujer
. Aprenden a dialogar, a apreciar a los que les son diferentes, a comprender a la mujer en su propia situación, a crear lazos de empatía con quienes vayan encontrando en el camino.  Jesús los invita a “levantar la mirada”, a no perder de vista todo el campo y toda la cosecha que ya “está dando frutos para la vida eterna”
. Así les enseña a valorar lo realizado, lo que con su fatiga otros han sembrado y que ellos comienzan a cosechar. Y este solo hecho da motivos para celebrar. 

Con su pedagogía tan propia, profunda y sencilla a la vez, el Señor nos ha enseñado en qué consiste tener un alimento consistente: “Yo tengo un sustento que Uds. no conocen… Mi alimento es cumplir la voluntad del que me envió y dar remate a su obra”
. Esto significa cumplir su Palabra y enrolarse en la misión. Nadie vive para sí sino para entregarse a los demás.

La conversación de la  samaritana con Jesús tiene lugar a eso del mediodía. Es la misma hora de su crucifixión y de su sed de cumplir la voluntad del Padre para llevar a término la obra del que lo envió. La samaritana, que prefigura al mundo no judío, recibe la promesa de un agua viva que brotará del costado abierto del Cordero ofrecido en sacrificio por los pecados del mundo y que entrega “el espíritu” en el momento de su muerte
. El Cordero inmolado es la fuente de donde brota el agua fecunda del Espíritu, esa que regenera al varón  y a la mujer, y satisface toda sed de Dios. Por esta razón la Iglesia desde siempre ha leído en este momento  el nacimiento de  los sacramentos del Bautismo y de la Eucaristía. Ya no hay más hambre, ya no hay más sed. En ellos, Jesucristo nos comunica su Espíritu y se nos da como alimento en su Cuerpo entregado y en su Sangre derramada para el perdón de los pecados.

III LA IGLESIA SALE AL ENCUENTRO

DEL NUEVO MILENIO

El anuncio de Jesucristo Vivo lo hace la Iglesia tratando de responder, en cada época, a las interrogantes que se plantea la gente y a las interpelaciones que brotan desde el Evangelio. Por esa razón nos interesa mirar la realidad en que vivimos con los ojos propios de un pastor que busca encontrar las fuentes de agua viva, denunciar la acción destructiva del pecado y anunciar la presencia del Espíritu Santo que todo lo transforma. Es a estos hermanos y estas hermanas que viven en Chile al comienzo del milenio a quienes deseamos decir, con todas nuestras fuerzas, “si conocieras el don de Dios, y quien es el que te pide de beber, le pedirías tú a él y él te daría agua viva”
 … En verdad, si juntos lo conociéramos y lo amáramos, podríamos buscar la mejor inspiración en los pozos fecundos del Espíritu de Dios y se enriquecería sin medida la calidad de nuestra  vida.

1. UN CAMBIO DE EPOCA

Lo que es claro es que estamos en un cambio de época de grandes proporciones. Los dos mil años del nacimiento de Cristo se han hecho símbolo de este hecho y una fuente de inspiración para ingresar con la memoria más purificada a esta nueva era de la historia
. Estamos muy concientes de que se trata de un cambio de época  que todavía no termina y que probablemente nos introducirá en un tiempo de la historia en que lo normal será vivir en situaciones cambiantes. Y así como en épocas pretéritas la vida estuvo marcada por un cierto sosiego de la cultura campesina, nuestra época estará marcada por la agitación de la vida urbana, por una comunicación aún más vertiginosa, por el influjo en la vida cotidiana de diversos patrones religiosos y culturales, por la aplicación de la técnica en diversas  direcciones que darán nuevos horizontes y plantearán nuevos interrogantes a nuestra vida en sociedad.

En todo este proceso, no hay que extrañarse, seguirá creciendo el trigo junto a la cizaña. La humanidad, y cada uno de nosotros, podrá usar de estas nuevas realidades para plantar y arrancar, para construir y destruir. Y lo que es más grave, por la multitud de opciones y opiniones, lo más probable es que muchos se sientan confundidos sin saber distinguir el bien del mal… ¿ No lo hemos vivido ya con el progreso atómico, con las nuevas investigaciones en el campo de la biogenética, con el desarrollo de la internet ?¿ No urge definirlo en los impresionantes descubrimientos sobre las claves del genoma humano ?

Un cambio de época, tan vertiginoso y radical como el nuestro,  ha traído también un cambio de ‘paradigmas’. Es decir, un cambio en los referentes de la vida. Todo ser humano tiene algún punto de referencia ético. Cuando vivimos en un mundo multi-religioso y pluricultural, y cuando estas variedades conviven en  la misma ciudad, en el mismo país, en los mismos medios de comunicación social, se produce un serio impacto en las opciones vitales de la gente: hay dudas, hay posturas transitorias, hay afirmaciones germinales que a veces se plantean como conclusiones de un debate. Por esta razón la cuestión ética será cada vez más  relevante y lo que llamamos “temas valóricos” exigirán la mayor atención. A ellos queremos aportar con la Palabra Viva del Señor Jesucristo y con la larga historia de esta Iglesia “experta en humanidad” como acertadamente la llamaba Pablo VI.

Este nuevo mundo que nace, de un modo u otro, lleva consigo el reflejo del hombre con todo lo grande y bueno que él encierra como imagen y semejanza de Dios y también con todo lo que en esas mismas entrañas lleva de debilidad y pecado. Eso hace más fascinante nuestro desafío que nos urge a esforzarnos para juzgar todo desde la mirada de fe. Nos equivocamos si juzgamos lo nuevo desde la cultura antigua, desde la forma de entender que termina. El juicio desde la fe no lo podemos confundir con el juicio según la cultura, ni la antigua ni la nueva. Desde la fe necesitamos descubrir los clamores de vida que están en lo más íntimo del corazón del hombre y de la humanidad. Esos que tienen su origen en Dios creador y están orientados a El en quien encontramos la plenitud de vida. Es un momento en que necesitamos  humildad para saber preguntar a los demás y reconocer que nos necesitamos todos para descubrir lo bueno de cada uno con una mirada integradora junto con una actitud liberadora y solidaria que, contando con la gracia  de Dios, nos ayude mutuamente a liberarnos de la esclavitud del pecado y sus consecuencias.

1.1. Un cambio cultural

Con sus luces y sus sombras, y sin pretender desarrollar cada una de nuestras observaciones, los Pastores vemos que en Chile vivimos, como ya lo dijimos, una situación de cambios acelerados en múltiples direcciones. Ellos se traducen en un cambio de horizonte cultural, desconocido para nosotros, que plantea interrogantes muy vitales a la familia, a la vocación y misión del varón y la mujer, a la manera de organizar la vida en sociedad, a la pedagogía de la vida, a lo que valoramos como bienes esenciales y a lo que desechamos, a veces, con ligereza.

Uno de los cambios más significativos de nuestros tiempos ha sido la toma de conciencia de que somos una  sociedad multiétnica y pluricultural. En consecuencia, se ha dado una nueva valoración a los pueblos originarios, los que han sufrido injustas marginaciones históricas, graves problemas socioeconómicos y hasta menosprecio de sus culturas. Esta realidad, unida a los nuevos procesos migratorios, nos desafía a aprender y practicar los valores del respeto mutuo, del diálogo sincero y de una genuina tolerancia que no se debe confundir con la igualación simplista de todos los valores.

La sociedad tecnificada  a la que hacíamos referencia, conlleva una  nueva relación de la persona con la tecnología y con la naturaleza. En su vida diaria la gente se encuentra menos con la obra de la naturaleza y  más con el producto elaborado. Nos ponemos más pragmáticos y menos discursivos. Se establece una especie de arritmia entre los tiempos propios de la naturaleza  y los ritmos más acelerados de los nuevos medios técnicos (nos comunicamos en segundos con todo el universo...). Más aún, queriendo dominarlo todo entramos a investigar y manipular las claves de la vida suscitando nuevos interrogantes a la relación entre la ciencia y la conciencia.

La sociedad globalizada  nos lleva a relacionarnos de otra manera en lo político, en lo económico, en lo social, en lo religioso, con nuevas oportunidades de comunión y mutuo conocimiento, pero paradójicamente, con profundas soledades, como consecuencia de la actitud individualista que se deja arrastrar por el egoísmo en vez de la actitud de individuación que es integradora con personas y grupos excluidos. Hoy existe otra mirada sobre el trabajo y sobre el ocio, contamos con una excesiva información que muchas veces no sabemos procesar y con una concepción del periodismo noticioso que hace creer que sólo el escándalo es noticia.

En este ambiente se entiende que el Papa nos invite a globalizar la solidaridad  y a seguir aportando los valores del Evangelio que nos ayudarán a crecer en fraternidad, en servicio, en comunión, alejándonos del individualismo reinante que se expresa también en el consumismo excesivo y en la indiferencia hacia las dificultades que padecen los más pobres. 

En Occidente, el mundo al que Chile pertenece, en parte por esta misma globalización, estamos en una sociedad más secularizada, con una referencia a Dios muy distinta a la que hemos conocido en el pasado. Hay un sentido de lo espiritual y hasta de lo religioso que se expresa de maneras muy diversas, sin necesaria pertenencia a las Iglesias tradicionales. Entre los jóvenes, por ejemplo, hay muchos que se declaran cristianos pero no adhieren a la Iglesia y otros que, declarándose católicos, no adhieren a las normas de la Iglesia. Ha aumentado el número de las personas que no están bautizadas y de quienes no se casan por la Iglesia. Hoy se buscan experiencias espirituales íntimas y personales,  se revaloriza la mística y vuelve a aparecer la atracción por otras dimensiones menos racionales del ser humano que la vida excesivamente tecnificada y pragmática ha contribuido a sofocar. 

Paradójicamente, en todo este mundo tan marcado por la búsqueda del progreso hay una profunda crisis de esperanza que se refleja de manera muy visible incluso entre los jovenes. Hay crisis de identidad y de pertenencia, expresada tanto en las políticas “de género” como en el concepto de familia.  Hay un serio temor a los compromisos definitivos o  “para siempre”.  Se tiende a rendir culto a lo transitorio, a vivir de lo efímero y,  a veces,  a valorar el cambio por el cambio.

Con nuestras OO.PP.  deseamos aportar a un diálogo con la cultura, en sus diversas expresiones. Al hacer presente al Señor Jesucristo, con su propuesta de vida y los valores que surgen del Evangelio, contribuiremos a dialogar sobre los fines y no sólo sobre los medios, ayudaremos a valorar la familia y a redescubrir el gozo de la paternidad y la maternidad como actitudes fundantes de todo ser humano. Queremos contribuir a confirmar el sentido del amor que se ofrece en servicio y en perdón,  de la  esperanza que nos llena de alegría y  de una libertad que nos lleva al compromiso con los valores más sagrados de la vida.

1.2. Grupos humanos significativos

Nuestro diálogo evangelizador es con todos los hombres y con todo el hombre y tiene como interlocutor a las diversas expresiones culturales, en toda su riqueza y complejidad. Sin embargo, nos proponemos dar prioridad a algunos grupos humanos significativos que ahora nombramos brevemente y, más adelante, nos detendremos en cada uno de ellos:

1.2.1. Nos preocupa  la familia, célula básica de la sociedad y comunidad doméstica de la Iglesia, que hoy sufre diversas adversidades. No creemos que la familia como tal esté en crisis. Reafirmamos esta institución primordial. Al mismo tiempo, nos damos cuenta que hay situaciones que la afectan y la debilitan: nos referimos a la fragilidad del vínculo conyugal,  a la discusión sobre el divorcio vincular, a los problemas económicos que conllevan exasperación y agobio, a la violencia intrafamiliar, a la existencia de mamás abandonadas y de ‘convivientes’ que no se comprometen ante la ley ni ante la Iglesia, al control de natalidad con medios abortivos, a la discusión sobre los derechos reproductivos y a tantos otros temas que frecuentemente se plantean.

1.2.2. Pensamos en la mujer,  cuyo reconocimiento y dignificación ha pasado a ser un signo de los tiempos. Somos conscientes de las postergaciones y discriminaciones injustas que ella ha sufrido en nuestra sociedad. También reconocemos su aporte insustituible al verdadero progreso de los pueblos, al ministerio evangelizador de la Iglesia y a su rol determinante en el hogar. Es  muy importante, por eso,  la forma como se trate el tema de la  mujer pues la manera con que ella asuma y desarrolle su misión será determinante para el progreso cultural de nuestro pueblo. Por el contrario, las miradas parciales sobre la mujer, expresadas a veces con un lenguaje reivindicativo que aparentemente le hace justicia, pueden ser muy dañinas para un efectivo progreso en la familia, en la Iglesia, en la sociedad.

1.2.3. Nos interesan los jóvenes en quienes encontramos fuerzas vitales en sueños, ideales y respuestas generosas a los grandes llamados de la sociedad y de la Iglesia. Así lo hemos visto, por ejemplo, en su participación entusiasta en el Encuentro Continental de Jóvenes, en Servicio País, en Un Techo para Chile, en sus aportes en Trabajos de Verano, en Misiones, Vigilias y Peregrinaciones. Pero, también somos conscientes de que el cambio de época fácilmente los afecta en mayor forma. 

Aparentemente no les sirven los paradigmas de sus mayores y se entregan a ‘reinventar’ la vida guiados por maestros ocasionales. Los jóvenes son golpeados por la droga que trafican manos inescrupulosas y que suele ser fuente de violencia, de embarazos precoces y de una desorientación y soledad que fácilmente los conduce a la apatía o al derrotismo. Ofrecer las mejores oportunidades a  jóvenes y a niños es nuestro mayor deseo y un deber prioritario del país. La opción preferencial  por los jóvenes y los niños es señal inequívoca de una sociedad y de una Iglesia que miran con esperanza hacia el futuro.

1.2.4. Tenemos mucho interés en seguir apoyando a los adultos mayores y pedirles, a la vez, su aporte para la pastoral de la Iglesia. Sería parcial considerarlos sólo como objeto de nuestras preocupaciones. Aunque sus energías físicas no sean las mismas, ellos tienen gran fortaleza espiritual y pueden aportar un ejemplo muy valioso. Nos preocupan  las pensiones exiguas que reciben y sus dificultades cotidianas nos inquietan sobremanera. Por eso, si bien continuamos animando con afecto los centros parroquiales que los acogen y atienden, los servidores que les llevan la comunión y los asisten cuando están enfermos, pedimos a los adultos mayores su inestimable ayuda, su oración y su consejo, para fortalecer la acción pastoral. Ellos dan un generoso aporte en los diversos voluntariados, en la recaudación del 1% y pueden aportar mucho más en la catequesis pre matrimonial, en la formación en la fe de sus nietos y en la acogida, orientación y consejo, a los niños, a los jóvenes y a sus familiares.

“La Iglesia los mira a Uds. con gran estima y confianza – les ha dicho el Papa. Sepan emplear generosamente el tiempo del que disponen y los talentos que Dios les ha concedido. Contribuyan al anuncio del Evangelio como catequistas, animadores de la Liturgia y testigos de la vida cristiana”
.

1.2.5
En fin,  queremos abrir nuevas puertas al diálogo evangelizador con los dirigentes de la sociedad, los pueblos originarios y los migrantes  que vienen a nuestro país para encontrar mejores oportunidades. Muchos compatriotas han sufrido el exilio forzado o voluntario. Somos deudores de la generosidad con que fueron acogidos en tierras lejanas y cercanas. Dios nos brinda ahora la oportunidad de devolver esa mano en la persona de los migrantes que orientan sus pasos hacia Chile.

1.3. Problemas económicos, políticos y sociales

En nuestro país  tenemos problemas sociales que reclaman una pastoral de la dignidad, la solidaridad y los derechos humanos, así como los nuevos modelos de organización  económica y social.

En concreto,

1.3.1.
La economía de mercado, que ha estimulado la iniciativa privada, la producción de bienes y servicios, el desarrollo material, ha mostrado su incapacidad para lograr que todos los chilenos puedan beneficiarse   con el  progreso logrado, generando inequidad social y grupos de excluidos a los que no se logra invitar a la mesa del pan y del trabajo. El ideal del enriquecimiento, rápido y fácil, sin poner atención a los medios, abre la puerta a la corrupción pública y privada. Por lo cual, sin negar las fortalezas de este sistema, hay que poner atención a las graves insatisfacciones que son signos de un malestar social en aumento y fortalecer la conciencia solidaria en todos los niveles de la sociedad.

1.3.2.
Esta misma búsqueda de riqueza, que no repara en los medios, ha puesto en evidencia la irracionalidad con que se explotan los recursos naturales. Valoramos una legislación y una educación que apunten al cuidado del medioambiente y postulamos una ecología humana que respete escrupulosamente la vida en todas sus manifestaciones.

1.3.3.
El progreso democrático  y el mayor respeto a los derechos humanos, signos evidentes de progreso en nuestra convivencia, nos impulsan a trabajar por una democracia más participativa. Es bueno para el país que se desarrolle el sentido de ciudadanía y que la sociedad civil ocupe el lugar que le corresponde. Es también necesario que  los derechos humanos sean promovidos y respetados en su totalidad, con sus correspondientes deberes, ya que estos son el fundamento de una verdadera democracia. 

1.3.4. Por otra parte, la sanación de las heridas aún no restañadas, el ejercicio de la justicia en favor de las víctimas de los derechos humanos, la restitución del buen nombre de personas e instituciones, son pasos necesarios para profundizar la reconciliación nacional que es indispensable para afrontar juntos los desafíos de futuro. La Iglesia ha dado testimonio de su compromiso efectivo en favor de los derechos humanos y de la reconciliación, dos realidades profundamente complementarios. Los Obispos siempre hemos indicado que la verdadera reconciliación requiere la verdad y la justicia, y que el amor enseñado por Jesús exige la disposición al perdón, sin el cual no existe plena reconciliación.

2. LA SITUACION ECLESIAL

2.1.
El camino recorrido con sus sombras…

El camino recorrido en estos años nos permite dar gracias a Dios por las fortalezas de la Iglesia y a purificar nuestra memoria por los pasos en falso dados en distintos momentos de nuestra historia pretérita y reciente. Ejemplos de estos errores se dieron cuando algunos desvalorizaron la educación católica, cuando la ideología fue la medida primera para juzgar nuestras fidelidades al Evangelio o cuando simplemente hemos preferido la lógica de este mundo a los criterios de juicio que vienen del Evangelio del Señor. 

Hay otros dolores que marcan nuestra historia y que han involucrado a los hijos de la Iglesia, como son, por ejemplo, las injusticias causadas a los pueblos originarios, las violaciones en diversas épocas de derechos humanos que han desangrado y dividido al país, la falta de tolerancia religiosa de fines del siglo diecinueve, las convulsiones políticas de la segunda mitad del siglo pasado y el antitestimonio en la caridad de laicos y religiosos, diáconos, sacerdotes y obispos. Todos ellos son pecados por los que queremos purificar nuestra memoria para entrar al siglo que comienza habiendo aprendido de nuestros errores.

Nos preocupa también la falta de espíritu misionero, la dificultad  para trabajar con los laicos y las actitudes autoritarias que frenan su efectiva participación en la Iglesia. También reconocemos la falta de creatividad en el diálogo ecuménico e interreligioso, la poca trasparencia en las finanzas de las instituciones eclesiales, las divisiones que, con razón, escandalizan a muchos en nuestras comunidades. Todas estas realidades por las que pedimos sinceramente perdón, han debilitado la obra evangelizadora.

A estas actitudes podemos añadir otros hechos preocupantes como son la escasez de vocaciones al ministerio y a la vida consagrada; la poca formación y conocimientos religiosos de  grandes  mayorías; la baja participación en la Misa dominical, así como la falta de claridad en algunas materias morales, que afecta a pastores, religiosos y fieles en general.

2.2. … y sus luces…

Hoy queremos entrar al nuevo milenio con otra mirada  inspirada  especialmente en la Exhortación Apostólica “Ecclesia in America”  que señala los caminos a recorrer en el futuro cercano. Estas son el primer fruto del Sínodo de Obispos presidido por el Papa Juan Pablo II en Roma del 16 noviembre al 12 de Diciembre de 1997. A la luz de  estas orientaciones reconocemos como fortalezas de nuestra Iglesia el mayor desarrollo del laicado, tanto en sus servicios intraeclesiales como en lo propio de su vocación secular; el crecimiento de los movimientos y asociaciones eclesiales; la búsqueda de formación y espiritualidad expresada en innumerables cursos, jornadas y ejercicios espirituales; el fortalecimiento de la pastoral juvenil y vocacional, que tuvieron un momento culminante en el Encuentro Continental y en la Misión Juvenil del año jubilar; la paulatina consolidación de la Pastoral Familiar; los esfuerzos por fortalecer la catequesis y enriquecer la celebración litúrgica en parroquias, colegios y comunidades; el despertar de la conciencia misionera, expresada en los jubileos sectoriales como también en el mayor desarrollo de la misión ad gentes; las nuevas iniciativas de la solidaridad y pastoral caritativa; un mayor desarrollo del ecumenismo y diálogo interreligioso, y la revalorización de la educación católica, por nombrar sólo los más relevantes.

Mucho más habría que decir y agradecer  cordialmente a pastores y laicos, consagrados y consagradas, jóvenes, niños y ancianos, que contribuyen a evangelizar nuestra sociedad. Dios lo sabe y sus nombres están escritos en el corazón de la Iglesia. Será trabajo de cada comunidad  retomar este capítulo y completarlo, en oración y diálogo sincero, para ver los nuevos caminos de conversión a que el Señor nos llama. Para contribuir a éste trabajo, ofrecemos las páginas siguientes que expresan las líneas fundamentales que orientarán nuestra acción pastoral en los próximos años.

IV. LOS MANANTIALES DE AGUA VIVA : 

LINEAS DE ACCION PASTORAL

En este capítulo formularemos las líneas pastorales que guiarán la actividad eclesial en los próximos años y que brotan de un renovado encuentro personal y eclesial con la Persona de Cristo Vivo. 

1. EL ENCUENTRO CON CRISTO VIVO,

    LLAMADO A UNA PERMANENTE CONVERSION

 “Ya no creemos por lo que tú nos has dicho, 

sino porque nosotros mismos lo hemos oído, 

y estamos convencidos de que

 El es verdaderamente el Salvador del mundo” (Jn 4,42)

El encuentro con Jesucristo vivo es el centro y la clave de toda nuestra acción pastoral. Por esa razón acogemos con entusiasmo el llamado del Santo Padre a abrir las puertas a Cristo. “La Iglesia… debe hablar cada vez más de Jesucristo, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre […] y debe hacerlo con gozo y con fuerza, pero principalmente con el testimonio de la propia vida […] Este anuncio es el que verdaderamente sacude a los hombres, despierta y transforma los ánimos, es decir, convierte”
. Deseamos, por lo tanto, que toda la pastoral de la Iglesia se encamine, directa o indirectamente, a un encuentro profundo con Cristo que lleve a una permanente conversión personal y comunitaria y se prolongue en un seguimiento fiel de su Persona. “La Iglesia es el lugar donde los hombres, encontrando a Jesús, pueden descubrir el amor del Padre y recibir la gracia del Espíritu de amor que nos hace hijos de Dios”
.

1.1. Los encuentros con Cristo Vivo

La tradición espiritual de la Iglesia nos ofrece múltiples lugares y modos que hacen posible este encuentro: 

1.1.1. Con Cristo vivo nos encontramos en la Sagrada Escritura proclamada en la Liturgia, leída y profundizada en oración. Una gracia especial de estos tiempos ha sido el redescubrimiento y la divulgación de la lectura orante de la Biblia (lectio divina) y  particularmente de los Santos Evangelios. Queremos, por lo tanto, intensificar nuestros esfuerzos para difundir la Palabra de Dios, para conocerla y gustarla a través de cursos y talleres bíblicos de diferentes niveles y para lograr que ella sea la fuente primera de la formación de los agentes evangelizadores en nuestras diócesis.

1.1.2.  La Catequesis ha sido para muchísimas personas en Chile una ocasión de profundo encuentro con el Señor Jesús y deseamos que así lo sea en el futuro.  Es  importante tener presente las diversas situaciones de fe que encontramos hoy en la Iglesia y en el mundo: cada uno de estos grupos requiere de una especial pedagogía de la fe y procesos de madurez espiritual que les permitan un encuentro vital con Jesucristo. La fe no puede darse por supuesta, sino que debe ser presentada explícitamente en toda su amplitud y riqueza. Y en un país como el nuestro en que “la cuestión social constituye un aspecto relevante […] conviene que las fuerzas que se gastan en nutrir el encuentro con Cristo, redunden en promover el bien común en una sociedad justa”
.

La catequesis y la formación de personas deben ocupar un lugar prioritario en la acción pastoral, en las parroquias, colegios y demás instituciones de Iglesia, por ser “una dimensión esencial de la nueva evangelización”
. Para ello recomendamos el uso del Catecismo de la Iglesia Católica y el Directorio General para la Catequesis
.

1.1.3. Con la persona y el misterio de Cristo nos encontramos en la Sagrada Liturgia, particularmente en la Eucaristía y en el Sacramento del Perdón cuya celebración reiteramos a lo largo de la vida.  Es, pues, necesario dedicar tiempo y energía al conocimiento, la preparación y la celebración de los Sacramentos de la Fe según los libros litúrgicos y los Directorios Sacramentales vigentes, valiéndose también de las nuevas posibilidades que brindan los medios de comunicación audiovisual. 

Debemos continuar con creatividad los esfuerzos de inculturación que tuvieron un punto destacado en la visita del Papa Juan Pablo II a Chile (1987) y que, en estos últimos tiempos, ha tenido avances significativos en los grupos étnicos y juveniles. Esta es una responsabilidad primaria de quienes  ejercen un ministerio en la celebración litúrgica y también de quienes con tanta generosidad la animan en ausencia del sacerdote. Hay un paso de Dios – una Pascua – en nuestras vidas personales, en la vida de nuestras comunidades y en los acontecimientos de nuestro país que es necesario aprender a descubrir y a celebrar.

El encuentro con el Señor, presente en medio de quienes se reúnen en su nombre (Cf Mt 18, 20) le da consistencia a la reunión familiar en torno a la mesa y a la celebración orante de los acontecimientos familiares; también anima la fe de los que participan en comunidades cristianas de base, en distintos grupos (de oración, bíblicos, misioneros, solidarios), en los movimientos eclesiales y en las instituciones católicas de enseñanza.

Queremos insistir en la celebración del Domingo, día del Señor, en que los cristianos tenemos derecho al descanso, a la recreación, a estrechar sus lazos familiares y a alabar comunitariamente al Señor. Desearíamos que en todas los templos y capillas se pudiera celebrar la Eucaristía dominical para que los fieles puedan anunciar la muerte y proclamar la resurrección, cumpliendo con el  derecho que los asiste. Sin embargo, dada la escasez de sacerdotes, agradecemos a los Diáconos Permanentes, a los Ministros Extraordinarios de la Comunión, a los Responsables de Comunidades Eclesiales que, debidamente formados y autorizados por el propio Obispo, puedan animar una Celebración de la Palabra
. 

Es muy importante rescatar este día para señalar su particularidad en bien de la familia y de la sociedad. Por eso, pedimos respeto por la celebración del Domingo y colaboración para que se cierren los negocios y actividades secundarias, y así pdamos dedicarnos a santificar el nombre del Señor en el culto y el ejercicio de la caridad 

1.1.4. En la tradición del Evangelio, “los pobres, con quienes Cristo se identifica”
, son también un lugar privilegiado del encuentro con Cristo y, para muchos, el inicio de una profunda conversión como ha ocurrido con los grandes santos a lo largo de la historia. Nos referimos, por ejemplo, a San Francisco de Asís, a San Martín de Porres, a San Pedro Claver y, entre nuestros contemporáneos, al Padre Alberto Hurtado sj. y a la Hermana Teresa de Calcuta. Nada sustituye el contacto directo con los pobres, los enfermos, los encarcelados, en nuestro seguimiento del Señor
.  Desde ellos, Cristo nos habla, nos interpela, nos evangeliza. Y, en una sociedad que tiende a marginarlos y a excluirlos, sentimos nuestro deber ayudar a crear puentes y generar encuentros de comunión y solidaridad entre personas de distintos estratos sociales.

1.1.5. En las personas tocamos también el misterio del dolor ante el cual buscamos con mayor fuerza la respuesta de la fe y la presencia sanante del Señor. Es, pues, necesario que en nuestra acción pastoral tengamos presente la pedagogía de la cruz, como fuente de vida, y que revaloricemos las diferentes expresiones de la pastoral social como un auténtico camino de santidad al cual todos estamos llamados. 

1.1.6. También es deber nuestro cultivar generosamente aquella siembra del Evangelio que está en el alma de nuestro pueblo y que se expresa a través de diversas manifestaciones de religiosidad  popular. Para muchos hermanos,  la devoción a la Santísima Virgen María y a los Santos ha sido camino seguro para encontrarse con Cristo.  Es por ello que hemos de apoyar y valorar más profundamente los esfuerzos pastorales de evangelización y servicio a la fe que se realizan con mucho celo en los distintos Santuarios del país, hasta donde concurre tan gran  número de fieles. 

1.1.7. La Sagrada Escritura, la Liturgia, la Catequesis, no agotan los lugares de encuentro vital con Cristo. Según la sensibilidad de cada cual, este encuentro  puede tener un primer inicio en la contemplación de la hermosura del Misterio de Dios, patente en la creación.  Es una puerta de entrada que a muchos artistas y sabios, a las personas de cultura campesina como a la gente de corazón sencillo, les habla con la elocuencia del salmista: "Señor, Dios nuestro, qué grande es tu nombre en toda la tierra" 
… Es un punto de encuentro y de diálogo con todos aquellos, especialmente niños y jóvenes, que hoy son más sensibles al cuidado del medio ambiente, para fomentar la ecología humana, desde la perspectiva de la fe
.  

1.1.8. Para quien tiene una vocación de servicio de la cultura o al servicio de la construcción de la sociedad, resulta imprescindible poner atención a la presencia del Señor en la historia, aunque no todos los acontecimientos  conduzcan fácilmente al encuentro con El. En las esperanzas del pueblo, en las búsquedas de la juventud, en los fracasos históricos, en las heridas del pasado y del presente, en las posibilidades del hoy  y del mañana como parte de un mundo globalizado, en los grupos y personalidades más comprometidas, encontrarán el campo en el cual trabaja el Señor de la Historia y en el cual invita  a colaborar con El. Ahí hay que hacer un profundo discernimiento, particularmente difícil en un cambio de época, para asumir la misión del Señor, alentando y contribuyendo con iniciativas que fomenten el desarrollo humano integral, de cada hombre y de todos los hombres, y desenmascarando y oponiéndose, sobre todo con iniciativas contrapuestas, a todo lo que destruye a su pueblo, también cuando se esconde tras el ropaje del conservadurismo y el progresismo. La voz del tiempo es la voz de Dios. Deber nuestro es discernir los acontecimientos de la historia, para encontrar en ellos el paso del Señor y su invitación apremiante a secundarlo.

1.2. Caminos de conversión y espiritualidad.

1.2.1. El Encuentro con Cristo Vivo, tal como lo vemos en la vida de los santos y testigos de la fe, lleva a un cambio radical de manera de pensar, de sentir y de obrar, es decir a una conversión. Ese es un signo de que hemos renacido del agua y del Espíritu
. Esta es la vida nueva que hay que cultivar y educar, para que el cristiano pueda llevar una existencia digna de tal nombre, convirtiendo al Señor el corazón y las costumbres. Tal como dice la Escritura somos luz y somos sal, y sería un mal muy grande para la Iglesia y para el mundo que la luz no alumbre y la sal se vuelva insípida.

1.2.2. La “vida nueva” de un cristiano debe reflejarse en todos los aspectos de su vida, personal y social, teniendo como norma fundamental el amor a Dios sobre todas las cosas, que nos lleva a hacer su voluntad, y el amor al prójimo para llegar a amarlo como Jesús nos ama
. Estas actitudes abarcan toda nuestra existencia. Nada puede quedar fuera del amor fiel y verdadero de Dios. Sin embargo, en cada época este amor tiene algunas insistencias que la Iglesia siente su deber proponer, educar y cuidar en la vida de la sociedad.
1.2.3. Hoy tenemos el particular desafío de mostrar nuestra fidelidad a Dios haciendo una opción decidida por el don de la vida, desde su gestación en el vientre materno hasta el momento de su muerte natural. Debemos evitar con firmeza males tan graves como son el aborto, que día a día cobra miles de vidas inocentes, indefensas y silenciosas, y la eutanasia que bajo las apariencias de piedad determina la hora de la muerte de ancianos o de enfermos terminales. Contra la vida atenta también la pena de muerte y las adicciones que van mutilando a tantos hermanos como son el consumo excesivo del alcohol o de drogas ilícitas.

1.2.4. Optar por el don de la vida es optar por "la cultura de la vida". Es un proyecto global para toda la sociedad. Es tener una especial solicitud, verdadero amor de predilección, por todos los que viven al margen de la existencia: por los más pobres, por los enfermos, por los que viven en soledad y por los que no encuentran empleo, por los inmigrantes, por los que han perdido su libertad. Es mejorar la calidad de la educación, de la salud, del descanso y de las relaciones humanas. Es crear nuevas fuentes de trabajo, humanizar las empresas y disminuir la brecha enorme que existe entre los más altos y los más bajos ingresos. Por eso, siguiendo las orientaciones del Papa Juan Pablo II en Ecclesia in America, nuestra opción por Dios y por el prójimo debe expresarse particularmente en la conversión a la comunión, a la solidaridad y a la misión, que trataremos en los capítulos siguientes
.
1.2.5. Tanto los “lugares” de encuentro con Cristo vivo como los caminos de conversión que señalamos están llamados a fortalecer la espiritualidad cristiana  que va haciendo surgir el “hombre nuevo” revestido de Cristo
. Ayudará en este sentido la organización de actividades específicamente espirituales como son los retiros, los talleres y vigilias de oración, los cursos de espiritualidad, las experiencias de discernimiento comunitario y el acompañamiento o dirección espiritual realizada por consagrados y laicos debidamente preparados. 

1.2.6. Todo esto supone la implementación de una “pastoral de la espiritualidad” que se verá enriquecida con el estudio en profundidad de la experiencia de los  santos y santas que son “la expresión y los mejores frutos de la identidad cristiana de América”
. Ellos  son ejemplos de encuentro con Jesucristo “y ofrecen modelos heroicos de vida cristiana en la diversidad de estados de vida y ambientes sociales”
. 

2. EL ENCUENTRO CON CRISTO VIVO: 

   FUENTE DE COMUNION  Y PARTICIPACION ECLESIAL 







“Como tu Padre, en mí y yo en ti

que ellos también sean uno en nosotros” 

(Jn.17,21)

El encuentro vital con Cristo nos abre a la comunión con el Padre y con cada ser humano. El amor fraterno que vivían las primeras comunidades cristianas despertó la admiración del mundo pagano y abrió a muchos a la fe
. Hoy también podemos hacerlo sabiendo que la experiencia de comunión entre los bautizados será la mejor respuesta a la “sed de Dios” que muchos sienten y a la creciente soledad interior que impulsa a las personas a buscar espacio, acogida y pertenencia en una comunidad eclesial.

“En un mundo roto y deseoso de unidad, es necesario proclamar con gozo y fe firme que Dios es comunión […] el cual llama a todos los hombres a que participen de la misma comunión trinitaria. Es necesario proclamar que esta comunión es el proyecto magnífico de Dios [Padre]; que Jesucristo, que se ha hecho hombre, es el punto central de la misma comunión, y que el Espíritu Santo trabaja constantemente para crear la comunión y restaurarla cuando se hubiera roto”
.

2.1. Centros de comunión y participación

La comunión que Dios quiere en nuestra Iglesia debe manifestarse en signos muy concretos  de fraternidad y cercanía a los hermanos, comenzando, por cierto, por los sacramentos de la iniciación cristiana y en especial por la celebración de la Eucaristía, sacramento de comunión y de misión. Con ese mismo espíritu queremos trabajar para que en todas las estructuras eclesiales la organización y la administración estén al servicio de la comunión, y no ahoguen este espíritu que expresa “el proyecto magnífico de Dios”
.

2.1.1. Esta convicción nos impulsa a trabajar por la renovación de nuestras parroquias que, lejos de perder vigencia, hoy cobran nueva importancia especialmente en la ciudad. Es necesario estudiar la variedad de formas que toma la vida parroquial y valorar también las parroquias personales. “Una clave de la renovación parroquial especialmente urgente en las parroquias de las grandes ciudades, puede encontrarse quizá considerando la parroquia como comunidad de comunidades y de movimientos. Parece por tanto oportuno la formación de comunidades y grupos eclesiales de tales dimensiones que favorezcan verdaderas relaciones humanas. Esto permitirá vivir más intensamente la comunión no sólo ad intra, sino con la comunidad parroquial a la que pertenecen esos grupos, y con toda la Iglesia diocesana y universal”
.

2.1.2. En consecuencia, queremos dar nuevo impulso a  las Comunidades Eclesiales de Base cuya importancia pastoral siempre hemos destacado. Ellas contribuyen a tener una genuina experiencia de Iglesia, son una escuela de escucha de la Palabra de Dios, fuente de servicios y ministerios confiados a los laicos, y pueden integrar muy bien la oración, la celebración y la solidaridad a un nivel más cercano y personalizado que muchas otras instituciones de Iglesia. La Parroquia, comunidad de comunidades, se ve muy fortalecida con su existencia. Ellas demuestran también que es posible un estilo de vida fraterno y solidario tan distinto al estilo que promueve la cultura consumista. 

2.1.3. Es conveniente dar mayor cabida y acogida a  los movimientos apostólicos y de espiritualidad así como a las nuevas comunidades que florecen en el seno de la Iglesia. A veces no se les ha considerado en su real  importancia porque tales grupos no se insertan con facilidad en las actividades pastorales ya estructuradas en las diócesis o en las parroquias. Sin embargo, hay en estas nuevas comunidades una gracia del Espíritu que impulsa hacia la conversión y la educación de la fe, y que se manifiesta en la variedad de carismas y espiritualidades que, obviamente, deben ser adecuadamente discernidas y acompañadas en su crecimiento espiritual. 

2.1.4. El deseo de poner en práctica una eclesiología de comunión nos debe hacer avanzar, en todos los sectores, hacia una  “Pastoral de Comunidades y Ministerios” que acoja y  ofrezca instrumentos y orientaciones concretas para iniciarla donde no existe, reanimarla y fortalecerla donde esta haya decaído, abrirles horizontes de acción evangelizadora y formar a sus animadores
.

Los ministerios o servicios confiados a los laicos es un tema que merece detenido estudio. Somos deudores del trabajo abnegado de catequistas presacramentales, de animadores de CEBs, de monitores juveniles, de Ministros Extraordinarios de la Comunión, de servidores de la solidaridad y de tantos otros hermanos que generosamente se entregan por el bien de los demás. Necesitamos, sin embargo, reflexionar mejor estos servicios para discernir lo que es más propio de los laicos  y de los ministros ordenados, contribuyendo a establecer la entidad canónica y eclesial propia de estos oficios.

2.1.5. La mayor demanda por formación, en un mundo en que se valoriza cada vez más el estudio y en que la gente tiene acceso a tantas “verdades” a través especialmente de internet, nos lleva a desear que haya muchos más laicos y consagrados que se dediquen al estudio de la Teología. Agradecemos el ministerio tan valioso desarrollado por teólogos y teólogas en Seminarios, Casas de Formación y Facultades de Teología. De ellos esperamos también su aporte para realizar un discernimiento teológico-pastoral ante los desafíos que plantean a la fe la ciencia, la técnica, la economía y la cultura en este mundo globalizado.

2.1.6. Especial atención se debe dar a los centros educativos donde se imparte la educación católica, sean estos de enseñanza básica, media o de estudios superiores. En ellos la comunidad educativa debe ser una fuerte instancia pastoral que vele por la consistencia de la educación en la fe doctrinal, sacramental, litúrgica y caritativa. Lo anterior supone una  comunidad escolar  que procure vivir los criterios del Evangelio, que  celebre la liturgia – aun dominical – que se solidarice con los pobres y esté atenta a las necesidades de sus miembros. En este sentido “es oportuno recordar, en sintonía con el Concilio Vaticano II, que la dimensión comunitaria de la escuela católica no es una mera característica sociológica, sino que tiene también un fundamento teológico. La comunidad educativa, en su conjunto está, por lo tanto, llamada a promover un tipo de escuela que sea lugar de formación integral mediante la relación interpersonal”
. 

Nos es grato llamar a una mayor complementación entre la Parroquia y la Escuela Católica, a compartir energías, recursos humanos y materiales, para acometer en conjunto el desafío de inculturar el Evangelio. Esta actitud debe extenderse también a los otros centros educativos no confesionales, especialmente donde los recursos humanos y materiales son más escasos, para ayudar a la formación y a la promoción de todos los chilenos. Y, en unos y otros, preocuparnos de mejorar la calidad y la pedagogía de los Profesores de Religión, cuya importancia es decisiva en la formación de la fe de los alumnos.

2.1.7.
Todos estos centros de comunión requieren, necesariamente, de la comunidad de amor y de fe que es la familia. Ella es por vocación el lugar de la primera convivencia, donde se aprende a compartir, a postergarse por amor y a perdonar, el lugar donde se aprende a dar y a recibir. Y, cuando la familia es en verdad una comunidad de fe, se aprende desde muy pequeños, a pronunciar el nombre de Jesús y el nombre de María, se tiene la catequesis primordial y se recibe la iniciación a la vida sacramental. En ella, los niños reciben las primeras oraciones y devociones a las cuales regresamos a lo largo de la vida, con especial veneración, porque  esas expresiones de fe y de amor están unidas las figuras tan queridas de padres, hermanos y abuelitos.

Junto con agradecer de corazón a tantas familias, que viven con alegría su hermosa vocación, alentamos a continuar apoyando la pastoral familiar, en sus diversas formas, que incluye también a los que han sufrido tropiezos y fracasos en su matrimonio. 

2.2. Agentes de comunión y participación

La comunión y participación tienen su fuente y modelo en el Misterio de la Comunión Trinitaria
 en la que todos estamos llamados a participar por el amor, por la fe y los sacramentos. Ella es la que ha inspirado y sostenido a tantas personas y comunidades que han sido agentes eficaces de la comunión a través de la historia. Ella es la que enriquece con ministerios, carismas y  dones que el Espíritu Santo da para edificación de la Iglesia y para bien de los hombres.
2.2.1. Es primordial el testimonio de comunión entre los Ministros ordenados, Obispos, Presbíteros y Diáconos Permanentes, en la vida interna de la Iglesia y ante la opinión pública para hacer más transparente y creíble el mensaje de Jesús. Es normal tener distintos puntos de vista ante  situaciones contingentes. Lo importante es que éstos se expresen con mutuo respeto para que aparezca siempre la unidad en la Verdad y la  comunión en el Amor. 

2.2.2. Es necesaria, también, una comunión visible y fraterna con los consagrados y consagradas y entre ellos. Es nuestro deber estar atentos a sus necesidades y valorar los carismas con que éstos enriquecen a la Iglesia. En ese espíritu les pedimos que “conscientes del gozo y de la responsabilidad de su vocación, se integren plenamente en la Iglesia Particular a la que pertenecen y fomenten la comunión y la mutua colaboración”
.

2.2.3. Se suele decir que el siglo que comienza debe ser un tiempo de especial protagonismo laical. La evangelización en una sociedad tan variada y compleja lo requiere cada vez más. Por esta razón queremos hacer mayores esfuerzos para lograr una real integración y un efectivo  compromiso de los  laicos  en la vida y misión de la Iglesia, considerándolos co-responsables de ella, valorando sus diversos carismas y renovando las estructuras  pastorales para darles espacio y efectiva participación. 

Se necesita el aporte de los laicos en medio del mundo y de las realidades temporales. Son ellos su fermento y sus primeros responsables. Es imprescindible su aporte en la evangelización de la cultura y de los diversos ámbitos de la sociedad, para que ésta se humanice.  Este aspecto es particularmente necesario en estos tiempos de cambios en los que está naciendo un modo  nuevo de sentir, de actuar y de relacionarse unos con otros. Cada uno desde el lugar de su especialidad o de su vida, debe mantener una profunda actitud de observación y de escucha para conocer lo que está naciendo y examinarlo con los demás de modo que podamos realizar el discernimiento necesario que nos haga descubrir el impulso del Espíritu Santo y colaborar con El.

 2.2.4. Ponemos mucha esperanza en la formación cristiana de laicos que actualmente ofrecen las universidades e institutos católicos de educación superior Esperamos que esta formación haga posible la organización de “Comités de Ética”, interdisciplinarios, en los distintos campos laborales, particularmente en el campo de la salud en que se toman delicadas decisiones respecto de la vida humana.

2.2.5. La existencia de Consejos Pastorales representativos y operantes en los diversos niveles de las diócesis, de equipos de trabajo para animar las distintas áreas pastorales, de Asambleas más amplias que se reúnan algunas veces en el año, de instancias de planificación pastoral, la administración etc., hará posible la participación responsable  y comprometida de los laicos en las Comunidades, Movimientos e Instituciones de Eclesiales.

2.3. Ecumenismo
2.3.1.
La comunión eclesial se manifestará en forma más plena cuando la reconciliación entre los cristianos sea un hecho y se superen las divisiones entre bautizados. Esta comunión plena  es fruto de la oración, el diálogo y la acción común
, lo que implica la voluntad decidida de superar las “laceraciones que contradicen abiertamente la voluntad de Cristo y son un escándalo para el mundo”
. Las lamentables tensiones históricas entre católicos y evangélicos hacen evidente la necesidad de un testimonio de fraternidad y cooperación “para  que el mundo crea”
.

2.3.2.
El acercamiento entre quienes compartimos el nombre de cristianos manifestará mejor la comunión espiritual que ya tenemos y permitirá que Jesús sea conocido y amado por todos. Alentamos a continuar conociéndonos compartiendo, por ejemplo, las historias de cada Iglesia y tomando iniciativas para invitar a hermanos de las Iglesias de cada sector a participar en algunas convivencias y reuniones de comunidad; también, si el tema lo indica, en alguna reunión del Consejo Pastoral. También es de desear momentos de oración en común y el ecumenismo de la acción estableciendo diversas formas de cooperación frente a problemas sociales como por ejemplo, en la reconciliación entre chilenos, en la prevención y el tratamiento de adicciones, en la defensa del medio ambiente, la acogida a los migrantes, la promoción de los más pobres, etc.

2.3.3.
La promulgación de la llamada “Ley de Cultos”
  nos brinda una oportunidad providencial para tratar en espíritu de comunión los desafíos y problemas que surjan de su aplicación. De esa manera podremos inaugurar una nueva etapa en nuestras relaciones con las Iglesias hermanas para hacer del tercer milenio del cristianismo el milenio de la unidad.

2.4. Corresponsabilidad y autofinanciamiento en la Iglesia

La comunión y la participación, hace necesaria la  corresponsabilidad en la misión  aportando tiempo, oración, talentos y recursos a la evangelización. La imagen de una Iglesia rica y autosuficiente, que contaría con subsidios internos y con cuantiosas ayudas venidas desde el exterior, unida a la incomodidad con que la mayoría de los sacerdotes y consagrados tratamos el tema del dinero, han sido un grave obstáculo para lograr el autofinanciamiento de las Iglesias locales. 

Nos parece que debemos abordar este tema en cada diócesis para avanzar en tres direcciones, complementarias entre sí:

2.4.1.
Tomar una mayor conciencia de la falta de recursos y de la correspondiente necesidad de crecer en la Contribución del 1%, como signo de pertenencia, de comunión, de  participación y de corresponsabilidad de los fieles laicos en la vida y en la misión evangelizadora de su Iglesia, y como una manera de cumplir en conciencia con el 5* mandamiento de la Iglesia
.

2.4.2.
Revisar la forma como administramos los bienes de la Iglesia para hacerla cada vez más transparente,  y eficiente..

2.4.3.
Estudiar y generar mecanismos concretos para compartir  los recursos humanos y materiales entre diócesis, entre parroquias y otras instituciones eclesiales, para establecer una solidaridad efectiva entre quienes poseen mayores recursos y aquellos que c carecen de ellos para el sustento diario. Este testimonio nos dará mayor autoridad moral para pedir un comportamiento semejante a la sociedad.
2.4.4.
En este mismo espíritu los obispos, sacerdotes y consagrados, debemos revisar nuestros estilos de vida, las casas que habitamos, los vehículos que utilizamos y los bienes que poseemos, para despojarnos de lo que sea superfluo y abrazar un estilo semejante al de Jesús el Señor. Todos los cristianos deberíamos confiar más en Dios Providente y  dejar de lado la excesiva confianza en los medios materiales
.

2.5. Comunión y reconciliación

Tarea pendiente en Chile es la efectiva reconciliación para vivir como hermanos en esta tierra que tanto amamos. Los sucesos de las últimas décadas que nos separaron ideológicamente, las opciones violentas tomadas por algunos, las graves violaciones  a los derechos humanos, han dejado heridas abiertas o apenas restañadas que se abren ante el menor roce o conflicto.

Algo semejante podemos decir de las enormes diferencias económicas  que caracterizan al país y que llevan a algunos a vivir con las comodidades del primer mundo mientras otros subsisten en la pobreza y la exclusión propias del cuarto mundo. Eso no puede ser querido por Dios que es muy severo con los que se apropian del bienestar de los pobres o no comparten sus riquezas con los más necesitados. La parábola del rico sin nombre, a quien llamamos Epulón, y del pobre Lázaro así lo indica
.

Es necesario, pues, dedicar nuestros mejores esfuerzos a trabajar por la comunión y la reconciliación. El  ideal de una convivencia  reconciliada es genuinamente cristiano ya que en otras culturas o ideologías se tiende a privilegiar el conflicto o simplemente se vive sin perdonarse llegando cuando más a tolerarse. Nosotros sabemos que la enseñanza de Cristo es muy distinta pues nos pide orar por quienes nos persiguen y perdonar a quienes nos ofenden
. En el Evangelio encontramos los caminos de la justicia y de la misericordia, del arrepentimiento y del perdón, de la comprensión y de la paz. Nuestra convivencia necesita, más que nunca, los valores del Evangelio, que se apartan de la venganza y miran más la viga en el ojo propio que la paja en el ojo ajeno. Esto es algo que nadie puede imponer a los demás, pero que los cristianos tenemos el deber de proponer y practicar. Así contribuiremos desde la fe a la paz y a la felicidad de nuestros compatriotas.

3. EL ENCUENTRO CON CRISTO VIVO : CAMINO DE  SOLIDARIDAD CON LOS POBRES Y  EXCLUIDOS






“Cuanto hicieron a uno de estos hermanos 






míos más pequeños a mí me lo hicieron”.











(Mt 25,40)

“La conciencia de la comunión con Jesucristo y con los hermanos, que es, a su vez, fruto de la conversión, lleva a servir al prójimo en todas sus necesidades, tanto materiales como espirituales, para que en cada hombre resplandezca el rostro de Cristo”
, ya que “mediante su Encarnación el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a  todo ser humano”
. Esta solidaridad “se expresa en el amor cristiano que busca el bien de los otros, especialmente de los más necesitados”
.

       La situación de pobreza y exclusión que aún afecta a un gran número de chilenos y chilenas es un desafío que interpela  nuestra fe. En repetidas ocasiones nos hemos preguntado qué significa esta contradicción en un pueblo de profundas raíces cristianas y cómo podemos comulgar de la Mesa del Señor, con la conciencia adormecida, mientras tantos hermanos padecen necesidades esenciales. El Padre Hurtado volvería a preguntarnos si es Chile un país Católico  para que cada uno vea qué haría Cristo en su lugar.


Para lograr los objetivo propuestos deseamos proponer las siguientes líneas de acción.

3.1. Una cultura de la solidaridad
3.1.1. Renovar con más decisión la opción preferencial por los pobres  haciéndonos más conscientes de los nuevos rostros que adquiere la pobreza - adultos mayores, migrantes, alcohólicos y drogadictos, encarcelados, enfermos de SIDA, niños de la calle, etc. – y de lo que se suele llamar “pobreza dura” que aún afecta a un número significativo de compatriotas. Estamos concientes de la fecundidad evangélica que ha tenido esta opción pastoral y de los reduccionismos y temores que a veces la acompañan. En todo caso, esta es una opción que “se debe intensificar y ampliar […] para que ella sea cada vez más un camino para el encuentro con Cristo, el cual siendo rico, por nosotros se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza”
.

Esta  opción preferencial nos lleva a anunciar a los pobres el Evangelio de la gracia de Dios, para que puedan vivir la fe siendo sujetos de renovación en la Iglesia y agentes de cambio en la sociedad. En efecto, “la promoción de los pobres es una gran ocasión para el crecimiento moral, cultural e incluso económico de la humanidad entera”
.

3.1.2. Crear espacios de diálogo en torno al actual modelo económico, social y cultural, que permita generar una crítica constructiva  y buscar caminos eficientes para superar la pobreza, la injusticia social, las carencias del sistema laboral, el desinterés por lo público y el estilo de vida consumista. 

Hay también que denunciar las deformaciones  de “un sistema que haciendo referencia a una concepción economicista del hombre, considera las ganancias y las leyes del mercado como parámetros absolutos en detrimento de la dignidad y del respeto de las personas y los pueblos. Dicho sistema se ha convertido, a veces, en una justificación ideológica de algunas actitudes y modos de obrar en el campo social y político, que causan la marginación de los más débiles”
.

Pero, no se trata sólo de debatir y denunciar: mucho podemos hacer para generar una cultura comunitaria y solidaria, desde ahora y a nivel local, con los trabajos solidarios, con la práctica perseverante del compartir fraterno, del mutuo aprendizaje, del trabajo en equipo; con las redes y articulaciones regionales, los encuentros e intercambios, etc.  Es lo que podríamos llamar una “pedagogía del fermento”  que demuestre a través de experiencias concretas que es posible  vivir el Evangelio del Reino en el campo social y político.

3.1.3. Asumir con más determinación el anuncio  del Evangelio Social de la Iglesia, a través de todas las instancias que estén a nuestro alcance: en Seminarios y Casas de Formación, Escuelas y Colegios, Universidades y centros formativos, en los medios de comunicación, las catequesis y en las publicaciones de Iglesia. Así contribuiremos a formar católicos que trabajen incansablemente por  una sociedad más justa y  una economía más solidaria, como reiteradamente nos lo pide el Santo Padre.

3.1.4. Trabajar por establecer una cultura de la solidaridad y por globalizar esta  solidaridad, colaborando “con medios legítimos en la reducción de los efectos negativos de la globalización, como son el dominio de los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en el campo económico, y la pérdida de los valores de las culturas locales en favor de una mal entendida homogeneización”
.

3.1.5.
Promover una espiritualidad del compartir  que ayude a las personas a plantearse con criterios evangélicos frente a los bienes económicos: sobriedad de vida, evitar el excesivo endeudamiento, compartir con los que tienen menos, despojarse de los bienes superfluos poniendo más confianza en Dios el Padre providente
.

 3. 1.6.
Apoyar  a  la Vida  Consagrada a que, fiel a su historia y a sus carismas, se haga presente especialmente en los ámbitos de las nuevas pobrezas con una vida evangélica que muestre a los más pobres el rostro solidario y misericordioso de nuestro Dios.  Así lo han hecho desde los comienzos de la Evangelización en Chile cuando “anunciaron el Evangelio, defendieron los derechos de los indígenas y con amor heroico a Cristo se entregaron al servicio del pueblo de Dios en el Continente”
.

3.1.7. Revitalizar los equipos de acción social diocesanos (DAS), los cuales pueden avivar el sentido solidario de la vida de las comunidades cristianas, de todos los esfuerzos evangelizadores, y promover acciones solidarias que incentiven a otros a multiplicarlas.

3.2. La Pastoral Social

La pastoral social pertenece al corazón de la evangelización y no es una acción marginal ni sólo subsidiaria de la Iglesia. La atención de los enfermos, el albergue de los peregrinos e inmigrantes, el alimento para los hambrientos, el techo para los pobres, los hogares para niños y ancianos, el cuidado de los encarcelados, son obras de misericordia que la Iglesia debe seguir realizando y no puede dejar de promover sin grave infidelidad. Y, junto a las obras de misericordia, es deber de la comunidad eclesial promover la justicia y la paz, propias del Reino de Dios. En este campo los Papas nos ha dado un notable ejemplo en el siglo que termina, desarrollando el magisterio social de la Iglesia y jugando su prestigio moral en los conflictos que azotan a la humanidad. 

Para promover la pastoral social nos proponemos:

3.2.1. Fortalecer la Pastoral de la Salud en la línea de un "servicio integral a la vida" en la cual la salud sea considerada en todos sus aspectos como salud física, mental, social y espiritual, desde la concepción de una persona hasta su muerte natural. Promover también la presencia de la Iglesia en los espacios sanitarios públicos y privados para atender a los sectores mas postergados o discriminados como son los enfermos terminales, los enfermos de Sida, los enfermos psiquiátricos crónicos, alcohólicos  y  drogadictos, y sus familiares.

3.2.2. En continuidad con lo planteado en las anteriores OO.PP. (n.151), nos proponemos fortalecer la Pastoral de pueblos originarios, Mapuches y Pehuenches, Pascuenses y Aymarás, también de quienes han dejado sus tierras para vivir en las grandes ciudades. 
La Conferencia Episcopal ha tomado acuerdos al respecto tanto para mejorar la acción evangelizadora que se realiza en diversas diócesis como la acción social destinada a favorecer su promoción socio-económica y cultural. Deseamos que los agentes pastorales de territorios indígenas conozcan y asuman la realidad cultural propia de estos pueblos e intercambien experiencias evangelizadoras y de promoción, con la colaboración de la Comisión Nacional, de manera que se fortalezca la Pastoral Indígena con agentes autóctonos conocedores de la normas para la incentivación de la evangelización.  Queremos colaborar a que la conciencia nacional crezca en comprensión de la realidad multiétnica, favorable al auténtico desarrollo de los diversos pueblos originarios, sujetos de sus propias culturas. 

En este desarrollo tiene mucha importancia el acceso de los jóvenes indígenas a la educación superior. Con este objetivo se debe favorecer el desarrollo de una Educación Profesional y Superior que respete su  perspectiva socio-cultural y los aliente a ser solidarios con su pueblo y convirtiéndolos en agentes de superación de sus comunidades originales
.

3.2.3. Somos conscientes de las profundas mutaciones operadas en el mundo laboral y de la angustia que produce el desempleo. Por ello nos proponemos: desarrollar una profunda reflexión teológica y pastoral sobre el sentido del trabajo en la era postindustrial; crear espacios de diálogo en base de la Enseñanza Social de la Iglesia, entre empresarios y trabajadores, y entre sus respectivas organizaciones; apoyar la promoción de leyes laborales más justas  y crear conciencia de la necesidad de evitar las excesivas horas de trabajo que muchas veces sacrifican el descanso, sobre todo el descanso dominical, y con él a personas y familias en todos los sectores de la sociedad, incluyendo el de los dirigentes políticos y sociales. Quisiéramos seguir promoviendo, con más ahinco, la pastoral de los trabajadores y la  pastoral del empresariado, entregándoles los elementos pertinentes de la Doctrina Social de la Iglesia para que asuman, desde la fe, la vocación que el Señor les ha dado y puedan promover un entendimiento más justo con los diversos agentes del desarrollo.

Una realidad que golpea nuestra conciencia es la de los niños trabajadores que, por necesidades del hogar o por otras razones menos nobles, se ven arrojados a las calles a obtener dinero para ellos y sus familias.  Esto conlleva, desde luego, la deserción escolar a temprana edad. Para muchos de ellos, la calle se transforma en una escuela de sobrevivencia que incluye el robo, la violencia, la droga y la posibilidad de ser víctimas de otros abusos lamentables.

3.2.4. En lo referente a la Pastoral Campesina nos parece necesario transmitir a los campesinos nuestro especial afecto y simpatía. Queremos sensibilizar a la comunidad nacional sobre la importancia y las dificultades que hoy se padecen en el agro. Nos preocupa de manera especial la situación que afecta a los trabajadores temporeros, que pasan largo tiempo fuera del hogar y son víctimas fáciles de la droga y el alcohol. Aquí hay un llamado del Señor a empresarios, a legisladores, organizaciones y dirigentes campesinos para humanizar y dignificar la vida laboral.

3.2.5. Un campo pastoral relativamente nuevo se presenta a la Iglesia en relación a la ecología. Para ello nos proponemos incentivar una reflexión teológico-pastoral que ayude a la sociedad a entender y enfrentar el tema ecológico como un don y un desafío, sin separar nuestra mirada del Señor, como Creador y articulador del universo
  y de la persona humana como centro de la Creación . La visión cristiana de la ecología postula la primacía de la  “ecología humana”,  y nos obliga a denunciar los errores de la “ecología profunda”, cuando su  visión tiende a considerar al ser humano como un elemento más en el universo de los seres vivos y a castigar la  fecundidad de los hombres, por considerarlos agresores de la naturaleza. 

Nos encontramos ante  un problema moral de grandes proporciones pues  “una ética ecológica implica el abandono de una moral utilitarista e individualista, postula la aceptación del principio del destino universal de los bienes de la creación y la promoción de la justicia y la solidaridad como valores indispensables”
. Desde esta perspectiva, se puede afirmar que la problemática ambiental, además de ser un desafío económico y político, está directamente vinculado a los fundamentos culturales y éticos que orientan las actitudes y comportamientos individuales y sociales. Si se sigue incentivando el consumismo, el derroche, la satisfacción del interés propio y el inmediatismo, no habrá política capaz de generar una relación más armónica con el medio ambiente. 

4. JESUCRISTO : MODELO DE UNA EVANGELIZACION MISIONERA INCULTURADA.

“Vengan a ver a un hombre que  me ha dicho todo lo que he hecho” (Jn 4, 28-20).

El Señor Jesús vivió en este mundo con conciencia misionera: El se sabía  “enviado del Padre” para llevar a cabo su obra de salvación. El asume el camino de la humanidad, despojándose de su  gloria divina, para revelarnos al Padre y enseñarnos el camino del Reino. De esa manera su mensaje, cercano y comprensible – a la vez que misterioso e inagotable - es portador de una increíble novedad, tanto que hasta el día de hoy nos cuesta creer en un Dios que se haga siervo por amor. Desde esta perspectiva entendemos mejor el estupor de una mujer excluida a quien un judío le dirige la palabra y que, paulatinamente, descubre que su interlocutor es más que un patriarca, más que un profeta, hasta que llega a recibir con asombro la gran revelación: “Soy yo [ el Cristo] el que está hablando contigo”
. 

4.1. Una Iglesia misionera

4.1.1. La Iglesia tiene como misión primordial la de llevar a todos y a cada uno al encuentro vital con Jesucristo. Este es el compromiso que queremos renovar al comienzo de un nuevo milenio de la fe como uno de los principales frutos del Gran Jubileo de la Encarnación del Señor. Los que han tenido la experiencia gozosa de que Cristo es la Buena Noticia del Padre para ellos, quieren acercarse con renovado ardor a quienes no lo conocen para anunciarles que ¡Cristo está vivo! y nos busca para darnos vida; que El continúa obrando en la Iglesia y en el mundo por medio del Espíritu de Pentecostés.

4.1.2. Ser protagonistas de un cambio de época es un gran desafío que, a la vez, se torna una gran responsabilidad. En un tiempo de posibilidades como éste se requiere fidelidad a lo auténticamente cristiano y creatividad en sus nuevas expresiones. En medio de una humanidad que camina a tientas y que busca respuestas a sus preguntas urgentes, la Iglesia se encuentra en un momento privilegiado, un verdadero kayrós,  un tiempo de gracia, que le brinda la oportunidad de dar testimonio de Aquel que puso su morada entre nosotros para ser nuestro Camino, Verdad y  Vida. El pueblo de Dios quiere colaborar con el Espíritu en la historia y aprender de Él, como también contribuir con la luz de Cristo a iluminar el caminar de los hombres.

4.1.3. En una sociedad con abundantes medios –  que sólo están al alcance de unos pocos – y que aparece  confundida en sus fines, el tesoro del Evangelio nos entrega la imagen de Dios y del hombre que el mundo busca, y que ha de guiar los pasos de nuestro pueblo y ayudarnos  a compartir con gozo nuestra fe. Deseamos alcanzar el pleno sentido  de la vida humana que nos revela Jesús, el Señor. Para realizar esta misión se requiere una Iglesia en permanente conversión, especialmente en sus pastores, ministros, laicos apostólicos y miembros de la vida consagrada. Nuestra Iglesia, para ser realmente misionera, ha de imitar a quien la precedió en su peregrinación por este mundo, a María Santísima que descubrió ,como nadie, el sentido más profundo de toda vida humana, y se puso al servicio de Cristo Evangelizador desde la hora de la Anunciación y Visitación.

4.1.4. “La evangelización se hace más urgente respecto a aquéllos que aún no conocen el nombre de Jesús […]. Lamentablemente, su Nombre es desconocido todavía en muchos ambientes de nuestra sociedad […]  El programa de una nueva evangelización, objetivo de muchos proyectos pastorales, no puede limitarse a revitalizar la fe de los creyentes rutinarios, sino que ha de buscar también anunciar a Cristo en los ambientes donde es desconocido […]”
.
4.1.5. Siguiendo el ejemplo de Cristo queremos despertar aún más en nuestras diócesis el espíritu y la práctica misionera de todos los bautizados. Deseamos transformarnos en una Iglesia que sale a buscar a personas y grupos,  para anunciarles el Evangelio y “poner su tienda”
 en nuestro campamento. Misioneros queremos y no una acción proselitista. Lo propio del cristiano misionero es la conciencia de ser enviado por Dios a personas y comunidades a las cuales Dios ama y guía en su Providencia, y que están llamadas a encontrarse con Jesucristo que vino al mundo no a ser servido sino a servir. Esto hace que el misionero se acerque a la cultura y al mundo de las personas a las cuales fue enviado con mucho respeto, y no con el ánimo de rechazar cuanto encuentra para remplazarlo por su propio mundo. Consciente del valor de la semilla, de la cual nacerá nueva vida, el sembrador siembra la Palabra con respeto, porque la esparce en un campo que es de Dios
. Así fueron creando los apóstoles comunidades en el mundo judío y pagano, griego y romano, dando a esas comunidades una organización implantada en sus culturas que privilegiaba la comunión.

4.1.6. La aceptación de la misión recibida nos lleva a recordar que el núcelo de la Nueva Evangelización ha de ser  “el anuncio claro e inequívoco de la persona de Jesucristo, es decir, el anuncio de su nombre, de su doctrina, de su vida, de sus promesas y del Reino que El nos ha conquistado a través de su misterio pascual”
. Por eso, alentamos todos los esfuerzos que se han hecho en esta dirección y proponemos la creación o el fortalecimiento de una pastoral misionera que incluya agentes, equipos y proyectos misioneros concretos en áreas territoriales o ambientales no tocadas aún por la acción pastoral de la Iglesia. Esta pastoral podrá sistematizar, coordinar y promover  los esfuerzos misioneros que son responsabilidad de toda la Iglesia. Al procurar utilizar todos los medios que estén a su alcance esta pastoral n o debe olvidar la visita puerta a puerta ni el encuentro persona a persona a los que se dará mucha fuerza en la formación y organización de visitadores que actúen en nombre  de la comunidad.
4.1.7. Mención especial merece la misión ad gentes cuya conciencia ha madurado en nuestra Iglesia gracias a la presencia de sacerdotes, religiosas y laicos en tierras de misión. Junto con expresarle a ellos nuestro reconocimiento y nuestro apoyo, queremos recoger el llamado del Papa a ”fomentar una mayor cooperación entre las Iglesias hermanas; enviar misioneros dentro y fuera del Continente […] y dar un mayor impulso a la animación, formación y organización misional”
.
4.2. Una Iglesia que aprende a comunicar su mensaje

4.2.1. Un rasgo propio de la Nueva Evangelización es la renovación de los métodos y expresiones  que usamos para proclamar el Evangelio. Hoy somos más sensibles al lenguaje que necesitamos para dialogar en un mundo multiétnico y pluricultural. Da la impresión de que tenemos que ser verdaderos ‘políglotas’ para pronunciar el mismo Evangelio en variedad de lenguas, aún dentro de las fronteras de un país y de una misma ciudad. Eso lo sentimos especialmente al proponer el Evangelio a los jóvenes, a la mujer, a trabajadores y empresarios, a técnicos y científicos, y a la gente que hoy navega por internet. En su tiempo lo hemos visto en Jesús que, habla los lenguajes de sus interlocutores. Así como lo hemos destacado en su encuentro con la mujer samaritana, con los que por ella creyeron y con sus apóstoles que estaban tan “sorprendidos”
.

4.2.2. Somos conscientes de la importancia que en toda sociedad tiene la comunicación social y del desarrollo providencial que en este tiempo han tenido los medios que nos permiten acercarnos, informarnos a veces al instante, protagonistas de lo que acontece en el planeta. De manera singular nos interesan los medios de comunicación social que tienen una incidencia determinante en la cultura y en la vida de la gente. Pero, sobre todo, es necesario contribuir a la ética de la comunicación y a la formación crítica de los cristianos, sobre todo de los jóvenes, que gracias a Dios tienen acceso a medios que abren tantas posibilidades a la comunión y a la comunicación.

4.2.3. Queremos, por lo tanto, una pastoral de Comunicación Social  que  tome más iniciativas en “la formación de agentes pastorales para este campo; el fomento de centros de producción cualificada; el uso prudente y acertado de satélites y de nuevas tecnologías; la formación de los fieles para que sean destinatarios críticos; la unión de esfuerzos en la adquisición y consiguiente gestión en común de nuevas emisoras y redes de radio y televisión, y la coordinación de las que ya existen”
, cuidando y definiendo su identidad católica.  También esta pastoral debiera preocuparse de la actualización permanente en los nuevos modelos de gestión de nuestros medios de comunicación social y de promover un diálogo formativo con las demás pastorales, de modo tal que éstas inserten en su accionar los nuevos instrumentos comunicacionales, con sus características y exigencias propias.

4.2.4. Por otra parte, debemos revisar el lenguaje de las declaraciones oficiales de la Iglesia y cuidar la imagen pública que la Iglesia proyecta. Un gesto evangelizador transmitido por los medios vale más que mil palabras escritas, tiene una cobertura enorme y da pie para posteriores comentarios y reflexiones a nivel personal y grupal. Esto es algo que hemos admirado en el carisma comunicador del Santo Padre, expresado en gestos elocuentes en cada uno de sus viajes pastorales y, más recientemente, en sus peregrinaciones y celebraciones con ocasión del Gran Jubileo de la Encarnación. Es lo que estamos abiertos a seguir aprendiendo, recogiendo las enseñanzas de quienes tienen el carisma de la comunicación.

V   VENGAN A VER A CRISTO, EL SEÑOR:

 CRITERIOS EVANGELIZADORES 

  Y PRIORIDADES  PASTORALES

Después de entregar las líneas de nuestra acción pastoral, nos parece importante dar algunos criterios para realizarla, que brotan del encuentro de Jesús con la mujer samaritana, y señalar algunos sectores que nos parece importante priorizar en los años venideros.

1.
CRITERIOS GENERALES PARA LA ACCION PASTORAL

 Del misterio de la Encarnación, tan maravillosamente ilustrado en el encuentro de Jesús con la samaritana, se desprenden criterios de acción pastoral que quisiéramos tener  más presentes en nuestra tarea evangelizadora.

1.1. El amor gratuito que siempre toma la iniciativa

“Dios nos amó primero”
 y “en esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que envió al mundo a su Hijo único para que tengamos vida por medio de El”
. Este punto de partida de toda acción pastoral implica la primacía del anuncio del amor del Padre a todos los hombres y el compromiso de todo evangelizador de reflejar, por sobre todo,  el amor gratuito de Dios. Así lo hace Jesús con la mujer samaritana. Este es un don, una gracia que el mismo Dios otorga al evangelizador, y que éste debe pedir incansablemente para purificar las motivaciones de su trabajo pastoral. 

1.2. Historicidad y discernimiento evangélico

Por su amor eterno Dios entra en la historia para salvarla desde adentro. Así, a través de Jesucristo, nos  revela su rostro y nos enseña los caminos del bien y del mal. Es lo que experimenta la samaritana gracias a la iniciativa de Jesús cuando puede ver su propia historia con ojos salvadores, encontrando el agua viva que sin saber buscaba. 

Nuestra acción evangelizadora debe  tomar la iniciativa para hacerse presente en la historia actual y  discernir en ella tanto la presencia viva y actuante del fermento evangélico (las “semillas del Verbo”) como la presencia destructora del pecado. Esto exige, en primer lugar, una actitud orante y contemplativa; requiere, enseguida, analizar cuidadosamente la realidad compleja  y cambiante,  sus causas y  consecuencias. Esta realidad así analizada debe ser iluminada con la Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia. Así podremos descubrir nuevos caminos para evangelizar tantas situaciones inéditas. Este discernimiento nos permitirá dinamizar nuestra acción pastoral, superando el estancamiento y la rutina.

1.3. Abajamiento y opción preferencial por los pobres y excluidos.

Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, entra en este mundo por la puerta de Nazaret y de Belén, habiéndose despojado de  poder y de  gloria, simplemente como uno de tantos
. En el encuentro con la samaritana, El que es “el Señor y el Maestro”
, toma la iniciativa de acercarse a ella y se presenta como un ser humano fatigado, necesitado de ayuda. Su presencia no aplasta, no humilla, no asusta ni crea distancias. En nuestra acción pastoral estamos llamados a dar pasos de descenso, de despojo de nuestros bienes, de actitudes, mentalidades y prejuicios, para alcanzar al otro allí donde él o ella se encuentre.

De Jesús aprendemos que Dios elige de preferencia a los pequeños y a los pobres para evangelizar al mundo de su tiempo
.  En el texto que comentamos trata con una persona triplemente excluida: por ser mujer, por ser samaritana y por la situación de pecado en que ella vive. Recordar esta verdad, y tenerla como criterio para nuestra acción evangelizadora, es particularmente importante en una sociedad altamente competitiva en que los débiles van quedando malheridos a la orilla del camino de la vida.

1.4. Una evangelización testimonial y dialogante que genera comunión.

Seguir el ejemplo de Jesús en una sociedad pluralista nos permitirá evangelizar como El, ante todo, con el testimonio de nuestras vidas que avala la verdad de nuestro anuncio.  “Recibirán el Espíritu Santo... y serán mis testigos... hasta los confines de la tierra”
. Así podremos fortalecer la credibilidad del servicio a  la verdad que no trata de imponerse
  sino que humildemente da testimonio de ella, de manera auténtica y atrayente, personal y comunitaria, reflejando las opciones y el estilo, la entrega y la fuerza liberadora, del mismo Jesús.

Al promover una evangelización marcadamente testimonial, estamos poniendo el acento tanto en los contenidos de la fe como en las actitudes del evangelizador, tal como las hemos contemplado en el encuentro de Jesús con la samaritana. El mismo amor que nos lleva a anunciar la verdad que salva, nos impulsa a tener una actitud  empática, acogedora y misericordiosa, con los destinatarios de la evangelización y una actitud de diálogo  auténtico con el mundo no católico, no cristiano, no creyente. Por amor a la verdad también tenemos una actitud de denuncia  con todo aquello que cierra los caminos hacia la verdad y la paz. Somos un pueblo peregrino que así como proclama claramente  la verdad en la que cree, también busca caminos y aprende con los otros y de los otros. 

Al evangelizar de este modo acercamos mentes y corazones, generamos comunión entre personas y grupos distintos y , tal vez, distantes. Somos  efectivamente “sacramento de unidad”
.

1.5.
Participación y dignificación de la mujer  en la Iglesia y en la sociedad

Dios nuestro Padre ha dado a la mujer un papel relevante en la vida humana, en la historia de la salvación y en la historia de la Iglesia. El Espíritu de Dios ha fecundado a la Santísima Virgen y sigue fecundando el seno de nuestras madres con el don de la vida.  El Verbo hecho carne ha subrayado con su propio testimonio la dignidad de la mujer dignificando con su amor preferencial a quienes estaban excluidas, como es el caso de la mujer samaritana. 

A la luz de este misterio sentimos con mayor fuerza  las discriminaciones que la mujer aún sufre en la sociedad y hacemos nuestro el compromiso de : “intensificar la preocupación por la mujer  y defenderla de modo que la sociedad […] ayude más a la vida familiar fundada en el matrimonio, proteja más la maternidad y respete más la dignidad de todas las mujeres. Se debe ayudar a las mujeres […] a tomar parte activa y responsable en la vida y misión de la Iglesia, como también se ha de reconocer la necesidad de la sabiduría y cooperación de las mujeres en las tareas directivas de la sociedad”
.

1.6. Una evangelización misionera

La misión evangelizadora pone la mirada en cada ser humano, en cada pueblo, en cada continente. Lo propio del encuentro con Jesucristo vivo es que se transforma en un llamado a la misión. Más aún, la misión es un criterio de verificación de cuán genuina ha sido la experiencia de encuentro con el Señor. Una fe que sólo mira a su propia conveniencia es inmadura o simplemente no es cristiana. Un pueblo creyente que sólo se preocupa de sus intereses aún está anclado en la adolescencia de la fe. “La Iglesia peregrina es misionera por  naturaleza”
.

El creyente maduro siempre será un apóstol que se sabe llamado a anunciar lo que ha visto, oído y palpado con respecto al Verbo de Vida
. Ser cristiano y ser misionero son dos términos que se reclaman mutuamente. Por eso, queremos aprender a dejar nuestros cántaros y a partir en misión: ya sea la misión de anunciar el evangelio en diálogo con la cultura contemporánea como la misión de ir a los grupos humanos que en nuestra patria carecen de suficientes evangelizadores, y de partir más allá de nuestra fronteras geográficas,  a anunciar  el Evangelio del Señor en los confines de la tierra
.

Esta actitud misionera se hace ahora aún más necesaria pues el cambio de época que vivimos, sin el aporte vital del Evangelio, puede crecer sin ‘alma cristiana’ con el daño que eso implica para la vida en sociedad.

1.7. Una evangelización inculturada

La Encarnación se lleva a cabo de manera singular y concreta en Nazaret, en Galilea y toda Judea. El diálogo con la samaritana se produce junto al pozo de Jacob. Es decir, la Palabra al hacerse carne, no sólo asumió la naturaleza de todo el género humano, sino también  lo más propio y noble de un pueblo determinado. Jesús participa del lenguaje, de la geografía, de las fiestas y de las costumbres de su pueblo. Desde ahí el Evangelio se expande a Antioquía, a Roma, a Alejandría, a la India, a Constantinopla. Así nacen los ritos de cada una de esas Iglesias en que se alaba al Señor en diversidad de lenguas y todas confiesan  con la misma fe que “Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre”
.  La inculturación, es, pues, tarea propia de las Iglesias locales que anuncian la verdad del Evangelio teniendo en cuenta los modos de pensar, sentir, expresar y celebrar propios de una cultura particular. Esto se hace sin lesionar ni el contenido ni la universalidad del mensaje
 de tal modo que el Evangelio sea percibido y asimilado como una Buena Noticia de salvación.

El proceso de inculturación nunca ha sido fácil: siempre se podrá criticar la forma como la Iglesia ha inculturado el Evangelio. Sin embargo, con mayor verdad se pueden celebrar los frutos nacidos de esa inculturación, como ha sucedido con las expresiones mestizas de nuestra cultura americana presentes en el arte, en la arquitectura y en la religiosidad popular de América Latina.

Hoy tenemos otro desafío. Hay una cultura global y planetaria que trae consigo muchos bienes, que nos abren la mentalidad y el corazón, pero que también atenta contra valores  muy queridos que forman parte del alma universal y local de nuestros pueblos cuya cultura tiene un sustrato católico. Como siempre habrá que discernir los rasgos de esta nueva cultura para descubrir y explicitar en ella la presencia del Señor que sigue guiando la historia. 

1.8.
Una evangelización celebrativa

Así como la evangelización comienza por el testimonio y el anuncio, ésta tiene un momento culminante en la celebración de los misterios del Señor. En ella la fe se hace experiencia comunitaria y con la ayuda de sus símbolos nos incorpora en los Misterios del Señor, su Encarnación y su Pascua de Resurrección. Esta dimensión se ha enriquecido con la reforma post conciliar y hoy no concebimos un anuncio o una catequesis que no tenga una cima y una fuente en la celebración litúrgica. La misma mentalidad postmoderna, más apegada al lenguaje simbólico que al racional, confiere especial vigencia al criterio que enunciamos.

2. ALGUNAS PRIORIDADES PASTORALES

Con espíritu misionero nos proponemos acentuar nuestro servicio pastoral, en los años venideros, a algunos sectores que nos parecen prioritarios en nuestra misión evangelizadora 
:

2.1. La Pastoral Familiar

Tomando en consideración que la familia “en los tiempos modernos ha sufrido quizá como ninguna otra institución la acometida de las transformaciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura” y que “el matrimonio y la familia constituyen uno de los bienes más preciosos de la humanidad”
, nos sentimos llamados a trabajar para que se reconozca su incalculable valor y a intensificar su evangelización

Mirada a la luz de la Revelación y de la experiencia personal que, gracias a Dios, muchos hemos tenido, la familia aparece como una manifestación del Evangelio, una Buena Noticia, que es imperioso anunciar a las nuevas generaciones y también  a todos aquellos que, por diversas razones, han experimentado el peso de un matrimonio puesto a prueba o aún destruido. Esta es una de las razones por las cuales la Iglesia cuida tanto el vínculo matrimonial de por vida y apoya la relación entre los esposos esencialmente ligada al don de la vida, tanto que  se puede afirmar que “el fundamento de la vida humana es la relación nupcial entre el marido y la esposa, la cual entre los cristianos es un Sacramento”
.

En este buen espíritu nos proponemos:

1.2.7. Acompañar y potenciar a la Familia como “Iglesia doméstica” primer ámbito apto para sembrar la semilla del Evangelio donde padres e hijos, cual células vivas, van asimilando el ideal cristiano del servicio de Dios y a los hermanos”
. Deseamos que las familias se sientan valoradas, acompañadas, acogidas y reconocidas como camino de santidad y animadas a ser agentes de evangelización de otras familias y de la misma cultura.

1.2.8. Ante el número creciente de familias incompletas, en situación irregular o difícil, nos hacemos eco de las palabras de Juan Pablo II que dice que “es necesario un empeño pastoral todavía más generoso, inteligente y prudente, a ejemplo del Buen Pastor, hacia aquellas familias que tienen que afrontar situaciones objetivamente difíciles”
. Esto nos exige dar pasos concretos y efectivos para acogerlas en la Iglesia con signos explícitos y apoyos efectivos que les ayuden a vivir el espíritu del Evangelio desde su compleja realidad. 

1.2.9. Con la ayuda de la Comisión Nacional y del Instituto de Pastoral Familiar nos parece necesario elaborar programas de formación y capacitación de matrimonios en las diferentes diócesis para trabajar con las familias y para ellas, en todas las etapas de su vida matrimonial : prematrimonial, primeros años, familias establecidas y familias en dificultad y/o situación irregular.

1.2.10. Debemos intentar una mayor presencia en los establecimientos educacionales y en los medios de comunicación para ofrecer formación a las familias en temas sobre el matrimonio como proyecto de vida, la educación sexual como tarea de los padres, la familia como Iglesia doméstica y santuario de la vida, la familia misionera, etc.

1.2.11. Siendo el matrimonio el fundamento de la familia y la vocación mayoritaria de los cristianos, quisiéramos revisar en conjunto con la pastoral juvenil, la formación que estamos dando a los jóvenes en vista al matrimonio, particularmente a los animadores juveniles, como asimismo mejorar la educación al amor,  entre  los pololos y la preparación de los novios.

1.2.12. También nos parece importante apoyar las iniciativas  orientadas efectivamente a la protección o fortalecimiento de la familia como, por ejemplo, fomentando políticas especiales de apoyo a familias numerosas  o con miembros discapacitados (colegios, impuestos, sistemas de salud, etc.), alentando la creación de un Código de la Familia, recuperando el Domingo como día de descanso y convivencia en familia, etc.

1.2.13. Ante el desconcierto de muchos padres  de familia frente al modo de educar a sus hijos  en el tema de los valores, quisiéramos ayudar a las familias a elaborar una pedagogía  humana y cristiana, adecuada a la cultura actual y con capacidad de responder positivamente a los desafíos de los tiempos. Para esto contamos con el aporte especializado de las Comisiones de Familia, de Juventud y con el Area de Educación de la CECH.

1.2.14. Facilitaría enormemente este trabajo la existencia de equipos de pastoral  de la familia en los diversos niveles e instancias de trabajo pastoral de las diócesis, con gran protagonismo laical y programas concretos y evaluables.

1.2.15. Y todo aquello que hemos propuesto en las líneas pastorales – el encuentro vital con Jesucristo como camino de conversión, comunión y solidaridad – es necesario aprender a vivirlo en esta pequeña Iglesia que es la familia.

1.2.16. Ante el propósito de la sociedad civil de reformar la legislación sobre el matrimonio, la Iglesia apoya las iniciativas tendientes a fortalecer la familia y a procurar su bien mediante una ley orgánica que la favorezca.  Asimismo está dispuesta a aportar su larga experiencia en lo que se refiere a las condiciones que debe cumplir un matrimonio para que sea válido, al proceso de declaración de invalidez, cuando éstas no se cumplieron, a las separaciones matrimoniales, y a la ayuda que necesitan los matrimonios que afrontan graves dificultades. Por otra parte, se siente ante el deber de comunicar a la sociedad las graves consecuencias que se desprenden de las leyes de divorcio vincular, sin que ello signifique no reconocer ni acoger como hijos suyos a quienes viven en segundas uniones.
2.2. La Pastoral Juvenil e Infantil

Es imposible pensar en el futuro sin poner nuestra mirada en los jóvenes que, junto a los niños, forman el grupo mayoritario de nuestra Patria. Lo que ahora hagamos en su favor irá conformando el futuro al que aspiramos.  Pero no sólo por número y edad son importantes. Lo son también porque Dios, nuestro Padre, los ama con amor preferencial y porque Jesús puso en ellos su confianza al inaugurar los tiempos finales de la historia.

En Chile tenemos, gracias a Dios, a una porción considerable de juventud que, en sus diversos grupos y expresiones, ha demostrado sus inquietudes y valores muy ligados a la búsqueda del Señor, de la bondad y del bien. Son jóvenes que se esfuerzan por estudiar y capacitarse mejor para la vida y, a la vez, participan con entusiasmo en actividades solidarias. En el seno de la Iglesia eso se manifiesta en su religiosidad, en su entusiasmo para participar en Misiones en Peregrinaciones, en Movimientos y comunidades juveniles, en las actividades pastorales e iniciativas de servicio.

Esta mirada esperanzada no oculta los problemas que los jóvenes padecen y, a veces, protagonizan. Es grave la falta de oportunidades, de estudio y de trabajo, que muchos de ellos enfrentan. Es un hecho que los cambios culturales los afectan poniendo en duda valores fundamentales, privatizándoles la vida, asumiendo el sentido del bien común y del servicio público. Es dramático el aumento entre ellos del consumo de la droga, del alcohol, y de una cierta anomia proveniente de la relativización de los valores. Pero, no es menos cierto, que cuando ellos tienen a alguien en quien confiar, que los pueda acompañar y orientar, que les brinde espacios de iniciativa y participación, emergen en ellos las mejores potencialidades.

Por eso, teniendo en cuenta su significado y su importancia, nos proponemos:  

2.2.1.
Seguir haciendo de la pastoral juvenil una opción  prioritaria, en nuestra acción evangelizadora. Así lo han sido durante varias décadas, desde mucho antes que existieran siquiera OO.PP. para el país. La figura del Padre Hurtado y la recordada Acción Católica así lo demuestra. Anunciarles al Señor Jesucristo y entusiasmarlos con el Evangelio se convierte entonces en misión destacada de la Iglesia. En esta tarea queremos involucrar a todos los agentes pastorales y, en especial, a los consagrados y consagradas, junto a los padres de familia y a los matrimonios jóvenes , que mucho aportan en este caminar.

2.2.2. Hemos querido acompañar a los jóvenes en los cambios culturales que también protagonizan. Varias son las iniciativas de los últimos años y de las cuales queremos recoger sus frutos. Valoramos, por ejemplo, el aporte y la reflexión de todos los responsables de las pastorales juveniles del Continente que se expresaron en las líneas de acción del II Congreso Latinoamericano (Punta de Tralca, Octubre de 1998). En continuidad con este caminar subrayamos lo ya dicho en las Orientaciones para una Pastoral Juvenil  Orgánica  y en las OO.PP.  1996-2000 de la CECH que aconsejamos estudiar.

2.2.3.
Es nuestro propósito que la evangelización de los jóvenes se desarrolle desde un proyecto de pastoral juvenil orgánico, pedagógico, con un marcado acento en la espiritualidad y en la misión; un proyecto que se despliegue desde la niñez hasta los inicios de la vida adulta. Este proyecto debe incluir un itinerario formativo  que tenga en cuenta las diversas situaciones que viven los jóvenes, que contenga los elementos básicos de la fe y ofrezca elementos para un adecuado discernimiento vocacional.

2.2.4.
Haremos lo posible por fortalecer la asesoría y el acompañamiento a los jóvenes. La experiencia enseña que allí donde hay buenos asesores florece una pastoral juvenil de buena calidad. Por eso deseamos promover iniciativas que fortalezcan el servicio de la asesoría formando y capacitando a jóvenes y a adultos que trabajen como servidores de los más jóvenes. De esta manera podremos ayudar a que los jóvenes sean efectivamente evangelizadores de los jóvenes.

2.2.5. Deseamos que la pastoral juvenil continúe desarrollando su dimensión misionera y alentamos los esfuerzos de inculturación que se han hecho con esta finalidad. Como pastores es tarea nuestra salir al encuentro de aquellos que están lejos y para eso queremos conocer mejor sus distintas realidades y utilizar un lenguaje que les resulte cercano y familiar. Son muchos los jóvenes que buscan sentido a sus vidas y carecen del anuncio de la Buena Nueva. Pareciera que a través de sus desaciertos lo que gritan es una petición de sentido, razones para creer y seguir esperando. Nuestra tarea será animar y mantener la esperanza de los jóvenes. Nuestra mirada quiere buscar en medio de todas las expresiones externas, el alma creyente de la juventud de nuestro país.

2.2.6. En este espíritu es nuestro deseo despertar y apoyar la generosidad y el espíritu de servicio, tan propio de los jóvenes, y ayudarles a descubrir un proyecto de persona, de familia y de país, en el cual volcar sus energías presentes y futuras. Esto significa fortalecer decididamente el aspecto vocacional de la pastoral juvenil  para que de ella puedan surgir vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada, como también al servicio público en sus más variadas expresiones. 

2.2.7. Con semejante entusiasmo quisiéramos desarrollar la pastoral de los niños y preadolescentes. Todos sabemos que, las primeras enseñanzas son las que marcan definitivamente la vida. Por esta razón todo lo que hagamos por mejorar la catequesis, la liturgia, especialmente la Misa con niños, y la acogida de éstos en nuestra pastoral, es la mejor inversión que, por amor a ellos, podemos realizar. Así acompañaremos a los niños en su encuentro con Cristo Vivo, desarrollaremos en ellos una sincera piedad mariana y procuraremos que, desde pequeños aprendan el amor por sus semejantes y valoren la pureza, la verdad, la justicia, la solidaridad, la fraternidad y las virtudes propias del buen cristiano. Para llevar adelante este empeño nos proponemos:

· revisar el material existente y preparar textos que ayuden a los padres a educar la fe de sus hijos desde su nacimiento. 

· fortalecer los movimientos para niños, especialmente  la Infancia Misionera;

· promover la formación de acólitos (monaguillos) en Colegios, Comunidades y Parroquias, como una expresión de una pedagogía litúrgica y vocacional;

· apoyar la Pastoral Scout y acoger y valorar sus experiencias pedagógicas;

· revisar, preparar y proveer material litúrgico que facilite y enriquezca su participación dominical.

2.3.
La Pastoral de la Mujer

Hablar de pastoral de la mujer evoca espontáneamente en un cristiano las figuras más amadas de la vida: es la mujer madre, la mujer esposa, la mujer hermana con quienes nos unen los vínculos más preciados. Es evocar también a las grandes matriarcas del pueblo elegido así como a las santas mujeres que acompañaron a Jesús en su ministerio público y las grandes doctoras de la Iglesia como Santa Teresa de Avila, Catalina de Siena,  Teresita del Niño Jesús, Edith Stein y, por cierto, nuestra única santa chilena, Teresita de los Andes. Cada una de ellas – y tantas fundadoras de familias religiosas – han enriquecido a la comunidad de los creyentes y han sido fuentes de espiritualidad y de sentido que comprometen nuestra más profunda gratitud.

Pero, sin lugar a dudas, el lugar privilegiado lo tiene María, la Madre del Señor, quien en su vida de Nazaret como en su valerosa solidaridad junto a la cruz de su Hijo Jesús, nos ofrece la imagen de la mujer creyente por excelencia, a quien veneramos también como la primera discípula del Señor. Contemplarla como “la mujer vestida de luz”
 y como la primicia de la resurrección, es tener ante los ojos a la mujer más completa que haya dado a luz el género humano. Con razón la invocamos cada día llamándola “llena de gracia”, “bendita entre todas las mujeres”, la mujer en quien Dios ha encontrado “todas sus complacencias”.

Evocamos, en pocas palabras, esta figura bendita para afirmar que la Iglesia siente muy hondo la vocación femenina y el aporte insustituible de tanta mujer que sigue engendrando en la fe al pueblo de Dios. Ahí están las madres de familia, las mujeres consagradas, las educadoras, las catequistas, las servidoras de los enfermos, la fe de las abuelas y de tantas mujeres que enriquecen la vida de nuestra patria. “Sin esta aportación se perderían algunas riquezas que sólo el ‘genio de la mujer’ puede aportar a la vida de la Iglesia y de la sociedad”
. Más aún, se puede afirmar con razón, que la grandeza de una cultura depende en gran medida de la estima que ésta sienta por la mujer; y que la decadencia cultural comienza con la degradación de la mujer o la pérdida del sentido de su hermosa vocación.

En este cambio de época, uno de los grandes retos de la sociedad chilena será reconocer plenamente a las mujeres su dignidad, concediéndoles las oportunidades que con justicia demandan y seguir impulsando su participación en todos los campos de la construcción de la sociedad, como  interlocutoras válidas, originales y en igualdad de condiciones que el varón. Esto supone una nueva relación entre varones y mujeres, basada en el mutuo respeto y aprecio, conscientes y agradecidos de su mutua complementación, el reconocimiento de las diferencias y el diálogo igualitario.

Refiriéndose específicamente a la Iglesia, el Papa señala que “el futuro de la Nueva Evangelización es impensable sin una renovada aportación de las mujeres, especialmente de las mujeres consagradas. Urge favorecer su participación en diversos sectores de la vida eclesial, incluidos los procesos en que se elaboran decisiones, especialmente en los asuntos que les conciernen directamente”
.

Para lograr este objetivo general nos proponemos en los próximos años:

2.3.1.
promover, crear y mantener espacios de reflexión teológico pastoral sobre la identidad, vocación y misión de la mujer a la luz del Evangelio, del Magisterio de la Iglesia y de la  historia contemporánea;

2.3.2.
promover el desarrollo integral de la mujer, en todas las etapas de su vida, para que se reconozca plenamente su dignidad, su originalidad y su responsabilidad como hija de Dios, como protagonista de la promoción humana y cristiana y como agente de la Nueva Evangelización;

2.3.3.
generar un cambio de mentalidad que reconozca la igual dignidad de todo ser humano, la relación de reciprocidad y mutua complementación, así como la riqueza de las aportaciones diferentes de mujeres y varones en la Iglesia, especialmente en aquellas instancias que requieren del trabajo en equipo y en los diversos ámbitos de la sociedad;

2.3.4.
Contribuir al desarrollo de una Pastoral de la Mujer actualizada a nivel nacional a la luz del Evangelio, del Magisterio de la Iglesia y de las diversas realidades socioeconómicas y culturales del país.

2.4. La Pastoral de los Dirigentes de la Sociedad

Vivimos, como lo hemos dicho, un cambio de época en que las transformaciones económicas, sociales, políticas, culturales y religiosas se multiplican y profundizan. Sin embargo, sin suficiente claridad de la finalidad última de todo este proceso, se pueden encaminar hacia una mayor o menor humanización de la sociedad. Todo dependerá de las decisiones éticas que tomen los ciudadanos, particularmente los dirigentes de la sociedad.

Por otra parte, la Iglesia es “experta en humanidad” y en la persona de Cristo, en el Evangelio y en su Doctrina Social, y dispone de un rico patrimonio antropológico y ético que es parte del anuncio de la salvación y que puede proponer a la sociedad en un diálogo respetuoso, como camino fecundo de humanización.

Por ello, deseamos participar más activamente a través de miembros competentes de nuestra Iglesia en todos aquellos espacios en que se reflexione y se busque el Bien Común en los distintos ámbitos de la sociedad y con sus diversos interlocutores. 

También queremos formar y alentar a laicos cristianos para que asuman responsabilidades directivas en la sociedad.  “Es urgente formar hombres y mujeres capaces de actuar, según su propia vocación, en la vida pública orientándola al bien común. En el ejercicio de la política, vista en su sentido más noble y auténtico como administración del bien común, ellos pueden encontrar también el camino de la propia santificación”
.

Para lograr estos grandes objetivos, nos parece necesario que:

2.4.1.
Las Diócesis cuenten con instancias especializadas en la formación de los laicos para su misión y para reflexionar sobre las nuevas realidades de este cambio de época. Particular importancia para tal efecto tienen las Universidades Católicas, la Pastoral Universitaria, los Movimientos del apostolado laico y la Comisión Nacional de Laicos de la CECH;

2.4.2.
 Las Diócesis puedan ofrecer a los distintos Colegios Profesionales y Asociaciones Gremiales, la posibilidad de reflexionar sobre la ética de su profesión y servicio a la luz de la fe, especialmente a los comunicadores sociales, a los educadores de todo nivel, a los médicos y personal de salud, a los jueces y abogados, a los artistas, etc.;

2.4.3.
 Los sacerdotes y los diáconos estén atentos a formar, orientar y acompañar a los laicos que se comprometen en asuntos temporales, especialmente a aquellos que desempeñan funciones dirigentes. Por lo mismo, es de desear que ya en los Seminarios, Centros de Estudio del Diaconado Permanente y Casas de Formación se les forme y capacite para esta tarea.

2.5. La Pastoral educativa

La Educación  en Chile ocupa un lugar destacado  en las políticas sociales del país. Desde la promulgación de la LOCE (Ley Orgánica Constitucional de Educación) en Marzo de 1991, se ha ido implementando la Reforma Educacional, que abarca desde la educación prebásica hasta la universitaria o del nivel terciario. Esta Reforma apunta al mejoramiento de la calidad y la equidad de la educación.

La Iglesia, a su vez, ha reafirmado su convicción de que la Educación puede ser “un camino privilegiado para promover la inculturación del Evangelio”
. Y, como servicio al país, nos complace saber que mediante las Instituciones Católicas de Educación, la Iglesia atiende al 15% de la educación escolar nacional y el 22% de la universitaria o terciaria.

La Exhortación Apostólica “Ecclesia in America” reconoce el papel de la Educación en la formación de los rasgos característicos cristianos de América y, al mismo tiempo, señala a la Educación como lugar privilegiado para el proyecto global de la Nueva Evangelización
.

Por su parte, la Congregación para la Educación Católica en el documento “La Escuela Católica en los umbrales del Tercer Milenio” invita, encarecidamente, a que las Instituciones Católicas de educación mantengan con nitidez su orientación católica ante los desafíos nuevos, lanzados por los contextos socio-culturales y políticos.

Todo esto exige de parte de nuestra Iglesia una atención particular al hecho educativo:

2.5.1. En el ámbito de las Instituciones Católicas de Educación se requiere el reforzamiento de la identidad católica. “La Escuela Católica como lugar de educación integral de la persona humana a través de un claro proyecto educativo que tiene su fundamento en Cristo; su identidad eclesial y cultural; su misión de caridad educativa, su servicio social; su estilo educativo que debe caracterizar a toda su comunidad educativa”
.

2.5.2. En el ámbito de los Centros Educativos Privados y Municipales se necesita una especial atención a los educadores católicos presentes en ellos y un claro compromiso con las clases de religión católica.

2.5.3. Los padres de familia, primeros y naturales responsables de la educación de sus hijos, tienen un rol de especial importancia. Frente a la tendencia a delegar este deber primero, se hace necesario dar impulso a las iniciativas que incitan al compromiso y comprometen a las familias en el proyecto educativo
.

2.5.4. En el ámbito universitario y de los Centros de Formación Técnica exige la promoción de una atenta y adecuada pastoral universitaria de estudiantes, académicos y administrativos
..

VI. EN VERDAD, 

 TU ERES EL SALVADOR DEL MUNDO

Son muchos los frutos que ha dejado en la Iglesia y en el mundo la celebración del segundo milenio de la Encarnación del Señor. Se ha visto con claridad que no se trataba sólo de un hecho cronológico, sino de un verdadero kayrós – un tiempo oportuno de salvación - de cuya gracia todos hemos recibido. Ahora nos corresponde levantar la cabeza y, con los ojos fijos en Jesús, continuar nuestra peregrinación para sembrar de Evangelio estos tiempos nuevos de la historia. 

Con la ayuda del Espíritu de Dios, la Iglesia en Chile quiere salir al encuentro de los hombres y mujeres de esta nueva época que se inaugura con descubrimientos tan grandes como el de las claves del genoma humano. Dios no deja de realizar sus maravillas en medio de su pueblo y nosotros no dejamos de admirarnos en la grandeza de su creación que el ser humano dotado de inteligencia, curiosidad, sabiduría, amor y laboriosidad, sigue sacando a luz para el bien de toda la humanidad.

Sabemos muy bien que los grandes descubrimientos de la historia conllevan la tentación de la autosuficiencia que indujo al pecado original. Por eso esperamos que todo lo que podamos hacer y descubrir se centre en la persona humana, sirva para dignificar a los más pobres, para aliviar las enfermedades y  para instaurar un tiempo de mayor justicia y paz en la humanidad. 

Para que esto sea posible es se requiere el testimonio de los creyentes que, como la Samaritana del Evangelio, salgan a contar a otros lo que ha visto y oído. Así muchos más, también hoy día, podrán decir con los coterráneos de esa mujer: “ahora creemos, no solamente por lo que tú nos dijiste, sino también porque nosotros mismos hemos oído y sabemos que de veras es el Salvador del mundo”…

Los Obispos de Chile hacemos esta misma confesión de fe, en Jesucristo, Hijo de Dios e hijo de María, haciendo nuestras las palabras que el Papa Pablo VI pronunciara en su histórico viaje a Filipinas:

“¡ Ay de mí si no evangelizare !  

Para esto me ha enviado el mismo Cristo. 

Yo soy Apóstol y testigo.

Cuánto más lejana está la meta,  

cuánto más difícil es el mandato, 

con tanta mayor vehemencia el amor nos apremia.  

Debo predicar su Nombre :  

Jesús es el Cristo,  el Hijo de Dios vivo.

El es quien nos ha revelado al Dios invisible, 

El primogénito de toda creatura,  

el fundamento de todas las cosas.  

El es el Maestro y el Redentor de la humanidad.  

El nació,  murió y resucitó por nosotros.  

El es el centro de la historia y del universo;   

El es Aquel que nos conoce y nos ama,  

el compañero y amigo de nuestra vida,  

el varón del dolor y  la esperanza. 

El es Aquel que debe venir 

y que finalmente será nuestro juez, 

y también , como esperamos,  

la plenitud de nuestra vida y nuestra felicidad eterna.

Yo nunca me cansaría de hablar de El.  

El es la luz, la verdad, 

más aún, el camino, la verdad y la vida.  

El es pan y la fuente de agua viva, 

que satisface nuestra hambre y nuestra sed. 

El es nuestro pastor,  nuestro maná,  

nuestro ejemplo, nuestro consuelo,  

nuestro hermano. 

El, como nosotros y más que nosotros,  

ha sido pequeño,  pobre,  humillado,  

trabajador, desventurado,  paciente. 

Por nosotros habló,  obró milagros,  

ha fundado un Reino nuevo  

donde los pobres son bienaventurados, 

donde la paz es el principio de la convivencia,  

donde que los limpios de corazón y los que lloran 

 son ensalzados  y consolados,  

donde los que tienen hambre y sed  de justicia 

   son reivindicados,  

donde los pecadores pueden alcanzar el perdón,  

donde todos somos hermanos.

A Ustedes,  pues,  cristianos,  

les repito su Nombre;  a todos os lo anuncio :  

Cristo Jesús es el principio y el fin, 

el alfa y el omega, 

el Rey del nuevo mundo,  

el secreto de la historia humana. 

El es la clave de nuestros destinos,

el mediador,  el puente entre la tierra y el cielo. 

El es el Hijo del hombre por antonomasia,  

porque es el Hijo de Dios,  eterno e  infinito. 

El es el Hijo de María, bendita entre todas las mujeres,  

su madre según la carne y nuestra madre

que nos engendra por el Espíritu Santo

para formar parte del Cuerpo Místico de Cristo.

Cristo es nuestro Redentor,

Cristo es nuestro supremo bienhechor,

Cristo es nuestro liberador.

¡ Jesucristo !  Recuérdenlo bien :  

El es el objeto perenne de nuestra predicación.  

Nuestro anhelo es que su nombre resuene 

hasta los confines de la tierra 

y por los siglos de los siglos.”

Los Obispos de Chile

Santiago, 24 de Setiembre de 2000.

Día de Oración por Chile

en el Gran Jubileo de la Encarnación.
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